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M A N D A T O  D E  L A  H i S T O H I A cu caua
c ia ir po r sL P u d o  decirles a !o^ 
com o algún conductor de |a 
ha dicho a su pueblo: “Respeá̂ í nARTIGAS Y EL PARLAMENTO crear. N o  respetarem os !• jCy “ 1

Cumpliendo la resolución de la Cá­
mara que integra, el diputado señor 
Venancio Flores pronunció, com o úrn 
co orador, el discurso que publicamos 
a continuación en la sesión de home­
naje a Artigas dispuesta por dicho 
cuerpo parlamentario. Por tratarse de 
una pieza histórica desarrollada con 
fidelidad doctrinaria artiguista y  con 
visión actualizada de I0 3  hechos, nos 
es grato reproducir en nuestro Suple­
mento la palabra del destacado legis­
lador compatriota. H e aquí el texto:

Y  luego, e l H im n o  acentúa e l o tro  con­
cepto: T ira n ía ; "T ira n o s  te m b la d ". D e c i­
sión contra e l despotism o, rebeldía contra 
la  opresión, am onara contra los poderes de 
la  tie rra  — sean cuales fueren—  que p re ­
tendan desconocer la  libertad. D ecisión  de 
com batir y  u ltim a r la  tira n ía , venga ella 
desde fuera o germ ine en ej suelo n a tivo ; 
provenga de la usurpación del P o de r o de 
la sim ulación del derecho po r el p ro p io  
poder que se elige; provenga de la vo lu n ­
tad de un hom bre o de los posibles extra­
vío s lib e rticid a s de una m a yo ría . C o n tra  la

E l pueblo, trasm isor de la autorid ad, 
confía a sus representantes directos, la  cus­
todia de  la lib e rta d , de la igualdad y  de la 
seguridad de los ciudadanos, que es e l ob­
je to  del G o b ie rn o  para A rtig a s y  para los 
orientales.

Para el P arlam ento, para nosotros, seño­
res R epresentantes, fueron dichas las pa­
labras de A rtiga s, — que figuran a llí arriba  
en el fro n tispicio  de nuestra Sala—  que nos 
legara la  Asam blea P a tric ia  de las T re s  
C ruces: “M i au to rid a d  em ana de vosotros 
y  e lla  cesa p o r vuestra  presencia soberana".

la nueva. ¿Q uien tiene detecta **

Congreso de abril del año 1813. Boceto al carbón de Cario, María Herrera.

JEÑOR P residente señores Representan
tes: las palabras nada pueden «ñ a d iT aj 

hom enaje que realizam os. A taso  
más su significado y  entregarlo a la  m e­
ditación colectiva. P ero  la sustan ti v id a d  de 
la sesión solem ne que celebram os está en 
el H im n o  y  en el hecho m ism o de la  reu­
nión de la Cám ara de Representantes.

E l H im n o , cuyas estrofas hem os oído 
cantar con reverencia patriótica  y  con em o­
ción profunda, es síntesis apretada del ideal 
artiguista. E scrito  cuando el P ro ce r estaba 
en el o lv id o  de los hom bres y  en la nega 
ción de la  h istoria , recogió del pueblo 
orien tal, m odelado en el ideario  del con­
ductor que era su p ro pio  ideario, los rasgos 
inconfundibles de la vigorosa personalidad 
del C a u d illo . P o r eso, señores R epresentan­
tes, la  canción nacional, a lo  largo de sus 
estrofas, acentúa, rep ite  y  se detiene en dos 
conceptos fundam entales: L ib e rta d  y  T i ­
ranía. “L ib e rta d , lib e rta d  orientales” ; y  lúe  
go, ‘'T ira n o s  tem blad”. -

Legislativo).

Urania, contra los tiranos, todas las tiranías 
y todos los tiranos.

C U E S T IO N  S O L O  E N T R E  L IB E R T A D  
Y  D E S P O T IS M O

L ib e rta d , p rim e ro , com o vocación irre n u n - 
ciable del pueblo que sigue a l Jefe en el 
Exodo , p o r la  cual todo lo  abandona: ho­
gares, tie rra  y  bienes; y  en el sacrificio  
sin m edida, es lo  ú n ico  que lle va  consigo; 
y  com o el otro  pueblo, e l de la  Promesa^ 
la  levanta com o enseña sobre la colum na 
en m archa y , llam eante antorcha, disipa ccn 
ellas las som bras d e l destierro.

L ib e rta d , m ás preciosa que el hogar que 
se deja, que la tie rra  que se abandona, 
que lo s bienes q u  se entregan al invasor, 
porque para e l C a u d illo  y  su pueblo, ni 
hogar n i tie rra  n i bienes, n i la  entera m a­
te ria lid a d  de la P a tria  tienen significado 
sin  la  lib e rta d .

P orque para A rtig a s y  para el pueblo 
o rie n ta l, señor P residente — y  tom am os la 
defin ición  de las Instrucciones del A ñ o  

—  ‘ e l objeto  del G o b ie rn o  debe ser 
conservar la  igualdad, la  lib e rta d  y  la  se­
g u n d a d  de los ciudadanos y  de los pue­
blos” .

Y  la  seguridad perece, la  igualdad se 
aniq u ila  y  la  lib e rta d  se conculca, ya  la  
autorid ad se im ponga p o r la  vio le n cia  de 
una tira n ía  personal, 3ra dom ine a través 
de la le y  que respetando h ipócritam ente 
las form a lidades dem ocráticas, desvirtúe el 
verd adero  objeto  del G o b ie rn o  y  le 'o s de 
s e rvir la  igualdad, la  lib e rta d  y  la  seguri­
d a d  de los ciudadanos, se d irija  a proteger 
intereses de g rupo  o de facción, en o lvid o  
del interés general.

Acentos d e l H im n o , conceptos del H im n o , 
expresados antes de  que e l H im n o  naciera, 
en la  centelleante frase de A rtiga s a Sa­
cra tea: ‘X a  cuestión es sólo entre  la  lib e r­
tad y  e l despotism o”. Y  resuelta rotunda­
m ente en fa vo r de  la  lib e rta d , en la  senten­
cia inexorable del C a u d illo , cuando escri e 
a l C a b ild o  de M o n te vid e o : *E1 poder de 
los U ranos no es bastante a contrastar e l 
fu ro r de los hom bres libres.”

E l  H im n o  — entonces— , señores R epre ­
sentantes, nos da e l p rim e r elem ento sus­
ta n tivo  del hom enaje de h o y. Y  el segun­
do, enlazado profundam ente a l significado 
del prim ero , nos lo  proporciona la reunió n 
de la Cám ara de R epresentantes, expresión 
v ita l del P arlam ento.

H o n o r inm enso, pero responsabilidad in ­
m ensa tam bién.

A rtig a s es dueño del P ode r, es la  encar­
nación — en su hora—  del P o d e r. S u  au­
to rid a d  es incontrastable. E l C a u d illo  perso­
n ifica a su pueblo.

P u d o , entonces, re so lve rlo  todo, hacerlo 
todo, pensar p o r todos, que rer p o r todos. 
N o  lo  h izo . Y  sin em bargo, ¡q ué  trem endas 
circunstancias lo  im pulsaban a  hacerlo! T re s  
factores — que eran tres poderosas excu­
sas—  hubieran servido  para e llo .

E l proceso revo lucionario  en pleno desa­
rro llo , sin  alcanzar aún n i siquiera o b ­
je tivo s m ilita re s.

L a  necesidad de una autoridad pro nta y  
fuerte  para co rre gir los inevitables errores 
de tocto proceso revo lucionario .

La s exigencias im periosas de urgentes de­
cisiones norm ativas que, con fuerza de le y , 
sirvie ra n  a los fines revo lucionarios, a la  
form ación del Estado y  a los intereses del 
P u e b la

A rtig a s, entonces, pudo d e cir: ‘Y o  so y la  
revo lució n, yo  la autorid ad; yo  la le y .’ N o  
lo  d ijo . D ijo , en cam bio: “M i autoridad 
em ana de vosotros y  ella cesa p o r vuestra 
presencia soberana.”

U N IC O  C A M IN O  D E M O C R A T IC O , 
A N T E S  Y  A H O R A

F u e rte , señores R epresentantes, e l p ri­
m e r pretexto: ¡E l proceso revo lucionario! 
¡U n  proceso re vo lu cio n a rio ! E l Español en 
M o ntevideo , el Portugués al acecho, la  o li­
garquía porteña en la  in trig a , el pueblo 
a g ita d a  E l M u n d o  A n tig u o , poderoso aún: 
el N u e vo  en jirones de discordia; todo 
am enaza, ruina

la C onstitución? l a  m ayoría, 
la  m ayoría? L a  R evo lució n.”

Y  luego de haber dicho estn, „ „  
car a los representantes del pueblo 
las masas tum ultuosas, concluir: “y Q ®n° * 
R e vo lu ció n , la  autoridad, la ley.” ***

H u b ie ra  sido la dictadura Per® 
n o  lo  hace. T ie n e  p e rfil de a u té n tic o ^  
ducto r de revoluciones auténticas: ”
a los pueblos a e legir sus reprc 
— con todas las dificultades y  1» .  
ciones que esa elección podía compon^ 
P e ro  elecciones; y  ante los d ip u t ld ^ T , 
p ueblo  depone su autorid ad y  se «prest, 
acatar su m andato.

Le cció n  pro funda para las 
de entonces y  las im paciencias del pr 
te. C onfianza plena en las decisiones 
ñas de las Asam bleas Representativas 
nadas del pueblo, tan alejadas en la verfo 
dera tra d ició n  o rien tal de la voluntad de 
los déspotas, com o de los arrebates del tu­
m u lto  vo cin g le ra

D ign id a d  del P arlam ento  en las ideas 
en la conducta de A rtiga s. A l pueblo * 
través de sus representantes—  el Prócer en­
trega su pod er y  confia la suerte de u 
R e vo lu ció n , que entonces era definitiva pa­
ra la suerte de la  P a tria .

N o  m enos fuerte el segundo pretexto: fe 
necesidad de una autoridad pronta y  ágU- 
la  tentación de los E je cu tivo s todopoden». 
sos frente a los P a rla m  u to , déhiles, pudo 
vence rlo  tam bién y  hacerlo claudicar en su 
em presa rep ublicana.

A p a rta  la  tentación que surge presiónen­
te de la hora grávida de peligro , y  se en­
trega a la  decisión de la Asam blea, a pesar 
de  la guerra trabada, de la organización 
c iv il del Estado que surge reclam ando me­
didas, del orden p ú b lico  trastornado por 
el hecho re vo lu c io n a ria

L O S  IN D E L E G A B L E S  P O D E R E S  D E L  
P A R L A M E N T O

f '
M

L a  lección se da y  se m antiene vigente.
L a s  m odernas tendencias del derecho pú­

b lico  — señala M irk in e  G u e tzé vitch  en sus 
estudios constitucionales—  U a te n  de conci­
lia r la  dem ocracia con la  suprem acía polí­
tica del P o d e r E je c u tivo . Se invoca — para 
ello—  la extensión cada ve z m a yo r de los 
fines del Estado y  las com plejidades técni­
cas que im p o rta n  las decisiones del Poder. 
Destacando, a l pasar, que esa no es la or­
ganización in stitucio nal uruguaya, y  sin 
a b rir ju ic io  sobre el punto  que estudia el 
ilu stre  a u to r de  D e re ch o  P ú b lico  citado, no 
olvidem os, en todo ca sa  que esas mismas 
teorías o  tendencias m odernas dejan en 
claro que la  suprem acía p o lítica  ¿e l Po­
d e r E je c u tivo  dentro del régim en dem ocrá­
tico  puede ser “una exigencia técnica de 1a 
lib e rta d ” — para usar la  frase del propio 
G u e tzé vitch — , pero ntm ea confundirse con 
la  suprem acía ju ríd ic a  del P o d e r E je cu tivo  
frente a l P arlam ento. Y  que en e l P arla ­
m ento, para la  salvaguardia de la  libertad, 
la  igualdad  y  la  seguridad de las ciudada­
nos, existen poderes indelegables que n in ­
guna suprem acía p o lítica  y  ninguna exigen­
cia técnica puede entregar a l P o d e r E je ­
cu tivo . S i e llo  o curriera , en e l instante m is­
m o de la entrega perdería  e l P arlam ento  
su pro p ia  naturaleza y  su función, y  con 
e lla  caerían las garantías d e  todas la , li­
bertades confiadas a su custodia: la  norm a 
lega] que precise los derechos de los ciu ­
dadanos, sin m argen para que e l Pod-sr A d ­
m in istra d o r decida sobre ellos; y  e l contra­
lo r indeclinable  y  perm anente de los actos 
de ese P o d e r en la  aplicación de esas nor­
m as .

U n ip e rso n a l, com o lo  era antes e l m onar­
ca, o colegiado, com o lo  fuera luego la 
Ju n ta  porteña, quede cla ro  en la tra dició n  
artiguista, en sus ideas y  en su conducta, 
y  e llo  es irre n u n cia b le  en la tra d ició n  na­
cional. que ningún P o d e r E je c u tivo  debe 
lo gra r la  norm a legal p o r presiones que 
coarten la lib e rta d  del P arlam ento  con p re ­
textos de urgencias, o  de tiem po, o  de c ir­
cunstancias.

A rtig a s pudo d e c id ir p o r sí ante la  pe­
rentoriedad de los térm inos de la Ju n ta  
porteña y  alegar que se vencían los plazos: 
o  asum ir tal respo nsab ilida d vistas las cir­
cunstancias extraordinarias de la  convocato­
ria . P u d o  e v ita r e l co n tra lo r de la Asam ­
blea, re h u ir la  deliberación o a d m itirla  re -

l l
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.le nex he IX.» la . callea limpian, pe* cono, arenan la* trompetea en la rana y en 

el p a tio  obrero, y artr»an<a de todo, loe 
oficio, y profesiones mragmables ae ent e  
Kan » n a  respectivo, trabajos. Un m ecame 
rno de relojería pone en movimiento ‘e n f ­
riare. de fMpme permitiéndonos aormrar e 
panorama activa de una dimrnut* corte del 
siglo X V III El órgano, igualmente accio­
nado por el agua, cubre con .u  múaica |*fUna Ciudad de Ponelana: SALZBURGO

S ataburgo e »  aún la n p r n ó i  d e  lo  m n  
.e l e c t o  d e l honabre: arte  y reap eto , ternura 
y  lie  H ez.- C o m o  en  to d a  A ustria, l o .  cabe- 
(toe tien en  su  m on u m en ta h d a d  entusaxrta; 
la escu ela  d e  eq u ita ción  eapan ola  p erv i e  
y e je m p lifica . Sa lz lm rvo em un a n tic ip o  
— q o -  p re fe r í—  d e  la r » "  
tan  fam iliar para n osotros  t a m b e n  P e r o  a 
S a lrbu rgo  q u i.ie rn  una v o lv e r  s iem p re , p or  
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cu lt iva d os , ,  p o .q u a  -
dhm . b o u  de ,._in lau n  da la t a s  fi'-gll, de 
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, en rayo centro caía la velad- luz de 
fuente, a la que ae ab*ian ventana, y 

. anas de nobles edificio., fue haflar. no 
«serana p* .o si súbitamente, el tranquilo 
/de la músico di, Murart que ca.» .o b r a  
. oche, Mibte la plo/a recoleto, cano una 
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m st» y ternura, y ta. m ane »T fía*
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in. humano y divino!

encantador, coa ni parque m o v id o  p o*  ju a ­
g o .  d e  agua, roo a e rv a  una p oes ía  m e la o r ó - 
lica  L o*  r e tra to , d e  »u » h a b ita n te , k »  íea  
d e n le  l o .  m u r o , d e l cartilk» qu e , g ra c ia , a 
los  cu id a d os  d e  l o .  p r ín c ip e , d e  Sataburgo, 
u  m a n tien e  e rg u id o  d a d *  h a ce  tresc ien tos  
a ñ o s  D e sd e  1922 H ellbru n n  p e rten ece  a 
la c iu d a d  d e  Sataburgo qu e  « b e  coon erv ar-

cciral o de una casi 
yo fot. a Safaba» *o 
Alpes, y paaám, adim n e .  no faltaban tan bellemn qne n ú  

nna impresiona»» a loa españoles (qo#- mn
r.vilk—o . Velázquezi), y “ **
era asul M  peonaba que qu«a món
y¡-----y  no era potable contemplarlo, fuera
and como mn toda. U» c o a - que no m 
iilrnnnif) nunOL

C u a t r o  kilómetro- de magnífica carretera

burgo.
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^ O M O  después de v iv ir  un tiem po en los 
E s  ados U n id o s, uno llega a curarse de 

asom bros, recib í casi naturalm ente una in ­
vitación por la que se m e otorgaba la po­
sib ilid a d  — no m uy frecuente—  de ve r la 
m ayor colección conocida de obras de S al­
vado r D a lí. U n  industria l de C leveland, 
M r. A . R eyn olds M orse , había reunido se­
tenta y  cinco piezas — entre p in tu ra , d ib u ­
jos y  joyas—  que abarcaban todos los pe­
riodos fundam entales de aquel artista y  es­
pecialm ente los m enos conocidos; in clu ía  
tam bién -— com o no podía ser m enos— , va ­
rias de sus pinturas capitales y  m á« d ifu n ­
didas p o r textos, catálogos e  ilustraciones. 
L a  serie se contiene en su casa, una m an­
sión bastante reducida en tam año, de los 
alrededores de la  ciudad. N o  se abre m u y 
frecuentem ente a los visitan tes y  d en tro  del 
país — aún dentro de C le ve la n d —  tam poco 
la  m a yo ría  de los interesados en problem as 
artísticos conoce esa colección n i sabe, m u ­
chas veces, de su existencia. L a  o p o rtu n i­
dad era m ayúscula y  la  experiencia resultó 
provechosa.

H a b ía  de ser así. E n  general, las excep­
ciones en m ateria  a rtística  que se denun­
cian existiendo en los Estados U n id o s, so/i 
realm ente singulares y  dignas de  la  m e jo r 
estim a. Y o , a esa a ltu ra  de m i v ia je , sabía 
p o r experiencia personal que, efectivam en­
te, si uno quiere conocer la  obra de M a ­
tisse con to d o  su alcance, debe ir  a B a lti­
m o re ; q ue  la  m a yo r colección de esculturas 
d e  B ran cusi está en F ila d e lfia ; que K a n - 
d insk y y  K le e  se h allan  realm ente rep re­
sentados en N u e va  Y o rk ; que la  época del 
im presionism o francés debe conocerse en 
C hicago ; que la colección egipcia del M u ­
seo de B osto n tiene  com o com petidora a la 
de E l C a iro ; que varias colecciones y  fun­
daciones particulares ostentan e l legítim o 
o rg u iio  de re u n ir los Soutine  o  los B o n n a rd  
p o r varías decenas y  que el núm ero, en 
todos los casos citados, está sostenido p o r 
la  calidad.

S=
L a  casa de los R e yn o ld s M o rse  tiene dos 

plantas, pero sus am bientes son reducidos 
y  todo está pre visto  y  organizado para la 
vida  fa m ilia r; las obras de D a lí y  algunos

docum entos que se refieren a é l se h allan  
incluidas en ese orden ín tim o ; form an p a r­
te co n stitutiva del m ism o. A  veces, alguna 
p in tu ra  puede ilum inarse de m anera espe­
cia l para su m e jo r visió n. P e ro  no se ha 
establecido ninguna disposición espectacu­
la r, ninguna concesión a l visitan te  circuns­
tancial n i, po r supuesto, se hace gala esten­
tórea de lo  que se posee en la disposición 
de las cosas. To d a s  ellas se acondicionan 
a la  capacidad de los m uros; las obras se 
sitúan donde m e jo r caben y  rodean tam bién 

4a caja de escaleras, los pasillo s; se in tro ­
ducen hasta en e l baño. N o  cause estupor 
esta com probación. L o s  R e yn o ld s M o rse  
— que via ja n  continuam ente a  España, que 
conocen a D a lí y  a to d o  y  todos los que 
con él se relacionan, que tienen una b ib lio ­
teca m u y  a m plia  a él dedicada—  n o  han 
pensado po r un m om ento en hacer de  su 
casa un m useíto p a rticu la r n i en alardear 
ante el m undo de lo  que poseen. P e ro  no 
se tra ta , tam poco, del acopio de  determ ina­
do m a te ria l a rtístico  para la  extensión de 
un goce so lita rio  e infecundo.

E l interes p o r la  o bra  y  p o r la  persona­
lid a d  de S a lva d o r D a lí es efectivo, pro fu n ­
d o ; en ninguna de sus m anifestaciones lle ­
ga a presentarse com o form a superflua del 
capricho. M orse  es, adem ás, au to r de  estu­
dios m u y  serios sobre e l artista  y  la  ú ltim a  
publicación que re a lizó  a ese respecto cons­
titu y e  tam bién, e l m ás am bicioso aporte  
b ib lio g rá fico , hasta e l presente, para e l co­
nocim iento del “fenóm eno”  D a lí.

P o r o tra  parte, ese interés no se traduce 
p o r la  adm iración incondicional. E l señor 
M orse  tiene, sin duda, excelente sensib ili­
dad para captar y  seleccionar lo  a rtística ­
m ente vá lid o  y  aquello  que, sin  p e rder je ­
ra rq u ía , se in stitu ye  en la  condición a fir­
m ada de  docum ento in e lu d ib le . N o  posee 
ninguna de las obras religiosas que corres­
ponden a su ú ltim a y  m ás d ifundida  estan­
cia en España: las grandes com posiciones 
de ra íz católica — C ristos, V írgene s, Santa 
Cena—  que son, tam bién, las que m ejo r 
incitan  al asom bro superficia l y  que, na­
tura lm e nte . m erecen poco respeto. Se trata  
de “cromos religiosos”  de gran tam año, de 
m ucho oficio  y  poca sustancia. E l S r. M orse

L A  C O L E C C I O N  
R E Y N O L D S  MORSE  

D E  C L E V E L A N D
está convencido de e llo ; adem ás se lo h i  
d ’cho a D a lí, lo  que le va lió  un vio lento  
altercado con él. P e ro , en cam bio, posee 
una de las “ Meninas" de la serie poste rior, 
m ás actual, em prendida po r D a lí a p a rtir 
de V elázquez. E s  una p in tu ra  ca p ita l; ade­
m ás, una de  las grandes pinturas de la p ro ­
ducción artística contem poránea en la que 
se logra el más audaz de los efectos ex­
presivos p o r la justa adecuación de una 
técnica. E sta  parece pasar, ahora para el 
artista  — y  en una nueva acepción m ate­
ria l—  a ubicarse en su carácter de m edio 
vá lid o  del len guaje ; las cabriolas de oficio  
se han atem perado y  D a lí vu e lve  a tener 
otra cosa que decir, sin caer en re ite ra cio ­
nes n i en aquellos engolam ientos falsos con 
los que, a m enudo, ensayó im presionar.

*
L a  estim ación p o r D a lí artista  ha cono­

cido  los m ás extrem os a ltib a jo s; de  todas 
m aneras y  den tro  de su producción m u lti­
form e, algo se ha de a d m itir com o siem ­
pre  vá lid o , com o aporte  sustancial: es la 
“A u to b io gra fía ”, uno de los m ejores docu­
m entos escritos en nuestro siglo  para cono­
cer la peripecia  hum ana en e l convulso 
m undo contem poráneo. D a li no pre tendió  
entonces, n i hacer lite ra tu ra  n i estructurar 
algún ensayo cie n tífico ; pero ciertam ente 
su cinism o acrobático alcanzó a llí e l grado 
m a yo r de seriedad y  su aporte es funda­
m ental en ese terreno. A l fin  tenía que „er 
a s i Y  en seguida vam os a explicam os. P e ro  
alguna vez tendrá que ser revisada su obra 
y  ubicada con m e jo r ju stic ia  fuera de toda 
irrita n te  suficiencia personalista. L o  cierta  
es que, para ese análisis, la m a yo r parte de 
los cuadros colgados en los grandes m u­
seos, m ás estorban que ayudan. L a  selec­
ción pública , con m u y pocas excepciones, 
es contraproducente para el buen ju ic io . L a  
obra de D a lí está en colecciones p a rticu la ­
res y  ésta d e  R e yn o ld s M o rse  es no sólo 
la m a yo r, sino tam bién la m ás coherente 
y  expurgada.

*

C u a n d o  D a lí se adscribe a l m o vim ie n to  
super-realista  lo  hace sum ergiéndose en é l 
hasta sus últim as consecuencias. C la ro  que 
es asi com o habrá de s u frir su pre stigio  y  
que esto le place. P e ro  esa lesión tenía  que 
ir, inevitablem ente, y  p o r encim a de sus 
intenciones, a cuenta de las características 
del m o vim ie n to  en el que se in clu ye  con 
regodeo. V em os, inm ediatam ente, q u e  a 
m edida que hace cuadros y  que éstos se 
nos presentan con fuerte  agresividad en la  
tem ática y  en la  solución técnica, é l cu lti­
va e l escándalo y  m ueve la o p in ió n  y  la  
n o ticia  a su a lrededo r, com o e l m e jo r de 
los prom otores de p u b lic id a d  organiza­
da. S u  lib io  fue, tam bién, un desplante d e  
ese tip o . Se fotografía y  publica  im púd ica ­

m ente; com o nadie lo  baria; exalta
gotes a la categoría de personaje- ** 
cunda im aginación, su reacción fur,'
tra  la tim id e z que lo  ata desde jo »-* , 
le p e rm ite  siem pre alguna postura in^T, ' 
algún dicho insólito , algún gesto inon¡n«A 
Y  cuando el m undo artístico se desmter 
de é l com o artista , entonces anuncia * 
ahora va  a em pezar a p in ta r; entre oha 
cosas, sale con la  se rie  de Meninas. ^  * 
e l eró tico  desenfado había denunciado 
a ctitu d  católica, dem ostrándola -p e r 0 UJ 
m anera inesperada—  p o r varios cuadren <v 
tem ática religiosa y  p o r la  insistente p IT, 
ta escénica de “ D o n  Ju a n  Te n o rio " ea W 
d rid . E n  1929 habia pintado “ la  pndma. 
ción de la hostia".

V a ria s declaraciones violentas y  a ^  
incre íb les ja lonan el v ig o r de su inaolmicú 
“Antes de que mi pintura fu ese  tankké- 
m ente objetiva, decidí que debia pifa 
realm ente bien. Escribí un tratado ds lio- 
nica y  leyéndolo me impuse pintar casi tai 
bien com o ZurbararT. “Cuando Hcgíd , 
París en 1929, vi en seguida que el mu- 
moderno estaba cerca de sumirse en la ha 
feria y  el caos; esto es, de arrastrarse a « r  
seudo decorativo. La única oosa a b e s 
para revitalizar la temática y  el camino 
más efectivo para lograr esto fue uam Ja 
técnica de M eissonier, o si uno tuviera el 
genio de Portuny, su más grande pifa  
contem poráneo, la de Gandí".

L o  m ás serio  a p a rtir de estas afirtav 
ciones es que D a lí se m antuvo permanes 
tem ente com o un serio  estudioso de la pin­
tu ra ; que ha insistido en el placer de Ui 
copias de obras fam osas, que ha tratado 
— con é x ito —  de lle ga r a lo  hondo de leu 
técnicas m ás d ifíc ile s. H a  seguido a Vet- 
m eer; ha analizado con cuidado extremo 
los prin cip io s m atem áticos de las estructu­
ras del R enacim iento.

A si, uno puede creer en la admiración 
que siente y  declara po r el genio de Delft 
y  p o r R afael. P e ro  tam bién es auténtica 
su adhesión a M ille t y  eso ya no resulta 
tan com prensible. N o  porque M ille t m e »  
ca poca atención p o r parte de cualquier ar­
tista  serio , sino porque poco tiene  que ver 
con los otros “ ejem plos” que é l adopta.

D e  todos m odos, al exaltar las figurar 
de M eissonier y  F o rtu n y , — que nadie que 
se respete considera ya  en p rim e r plano ni 
puede com prender su éxito tra nsito rio  sin 
actitud  com pasiva—  a l exaltarlos com o lo 
hace con afirm aciones d e fin itiva s de valo­
ración, ya  no puede saberse qué persigue. 
Y  m ucho m enos cuando aparenta continuar 
la  experiencia de V elázquez y  en realidad 
persigue una interpretación  personal de Ja 
técnica del G reco .

A l fin , deberá a d m itirse  que todo esto 
q u e  rodea a la  figura y  la obra de D a li, 
todo lo  extraño, incre íb le , falso o violento)
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“ Yo a la edad de seis años, levantando 
observar a un perro durmiendo en la



“VM udio </•/ padre y I* hermana de DmlP. D ibujo

i*¡ Jal udetem inevitable d e  su «R udo »«*■ 
■ i *up«H

«<•1 * ichimuNi sin reparo » 1  nrliata de utili-
m m lM « M t f M r t t i ic o l y  «l im p ie  iept^

■ >*1 u le* |mi ii llamar le atención sobre *u 
i  vuted, llera “vestir" eu obre, para no 
.ílrr la utrnción del mnrrhnnd. del colee- 

mnist». del critico o del l<-R<>. lince lu prii- 
rnniln por cualquier medio, nen o no en 
irameiite lícito. Hace todo, «tendí- cine a 

tul turne. Declara convicciones pictórica*.
,titiras y reÜRioea* que nadie le pide y 
e nadie e*|iera de él. Parece que siempre 

<lé “ubicéndoae” para conseguir el éslto,
,m aec atendido y lograr aai unn poaición 

jA t i  i| atable.
Pvto, m e ambiente estra-artíatlco, e*a 

.ntinuada esplotación del escóndalo, ese 
■mar la atención continuamente sobre *i 

sobre lo que hace, ero "adorno insólito 
e un quehacer pictórico" ¿no fue la tiene 
■truelural de las espoaiclonea ■uper-realis- 
m? Y  esta realidad histórica ¿no tontin •- 
m lo . desmanea y la insolencia del de- 
laísmo?

Aquellos “ ism os" consecuentes «e habían 
i planeado en bnae a unn actitud descarada. 
Isia mueatraa «írganixodo* con ellos conte­
nían. ea cierto, o tiras «pie luego pasaron a 
museos, pero importaba móa el ambiente 

la especial iluminación, loa anuncios *«- 
> temporáneos, el clima de empectativa y 

agresividad «pie las m isma, pinturas N o  
sé si todoa se lo tomaron realmente en se- 

i rl«v Sé en cambio que tn mayor parte de 
las pinturas super realiataa han envejec do 

1 mili; que las reali«n«la* por Ives Tnnguy,
, «,,«- aparecen tan hien en Isa reproduccio­

nes y que suelen tomarse a través <l«- rlbui 
: por ejemplos superiores de la corriente, w»

rf lian em|Mibrscido materialmente y perdido 
I toda eficacia sorpresiva p«it la impuesta te­

nción temética. Pero loa ohei» de D a», «o»- 
• Y' tvnkliw por un*» lécoit* m inuru»*, mete»

ble, Bi|um vobrmlo como objeUm y prf>- 
vacando la reacción, cuantió no el naorobr.» 

i Como si él hubiera creído realmente en ni 
valides del movimiento y traba .arlo para la 

*•"< posteridad con visión més amplia. Lo
es que a uno le queda siempre la duda -le 

•I' que esa actitud hay* sute realmente con 
vencida. De «ndns mtxltie, Dali ha seguido 
viviendo, actuamlo. como super realista aum 
que haga otra cosa.

M as Rrnst. el mayor, jerérquicamente, 
de ««lo  *• B,u l*°' ■** h"  sosegado pero si­
gue en la bnea y ahondamlo «te ella, como 
un artiata independiente.

Al fin toda contradicción es admisible, 
porque estos románticos exacerbatlos tuv 
rtin de común con los barrocos, la preoc i 
pación por causar asombro. Dalí buscó tsl • 
provocación «le estupor por los temas, por 
lo atrevido de las deformaciones, por )a 
inventiva «lesatada de las figuras, pero tam­
bién por el oficio. Hacía lo ilógico, copü- 
tiutn In pesadilla y de tal manera que pa­
recía cierta. Y  cuidaba su mantenimiento 
por el largo despliegue de un oficio supe­
rado. No ensayó a Vermeer; trató «le supe­
rarlo limpiamente; por lo menos se ul icó, 
técnicamente, a su altura. Kra una actitud 
permanente, a contrapelo de la corriente 
normal.

Las reacciones negativas del juicio criti­
co en l«a últimos tiempos han obutulado, 
sin duda, en la actitud casi necesaria «le 
oponerse a todos los aspectos «párenteme:, 
te antihumanos «le su manera «le ser y d*» 
prodigarse. Ea la afirmación estética, rete 
glosa o política que está en 1a base d nu -s- 
tras aptecuieúmea. Dalí se halla en contra 
de todo y nosotros nos ponemos contra »-L 
¿Por que es la suya, acción insana y fulas? 
Quizá. De todos morios, habrá que entender 
que se trata «le un* posición anti-históncn, 
como otra manera de seguir cultivando lo* 
*nnti«". Dolí actúa en la déca«la de los «nos 
50 como lo había hecho veint* antis antes. 
Entonces su posición se relacionaba con lúa 
de otros, ahora es un solitario. Y  ese soli­
tario, insistente en el desplante, usa los 
medios de nuestra época «pie son més in­
tensos. que tienen més posibilidades de di­
fusión y todavía mayor calidad «le escán­
dalo que entonces. Además, yerra en sus 
pinturas leligúieas; el tamaño grande — ron  
lu técnica miniaturista—  h ncha una tema- 
tica en la que todo se mezcla sin justifica­
ción. en tanto que se ordena según tas noi- 
mas geométricas de la tradición renacen-
lista. ,  ,

Cuando esto fue comprobado, el 
grueso podía seguir placiéndose en uno de 
los aspectos més evklentes y asombroso* 
de tes grande* compnaicionrs: el trampan­
tojo. 1 a ajustada ilusión d~ 1a mal-dad en 
1a figuración m al Pero 1a critica lerda 
nilón, al li» . P "«« desconocerlo o para de­
gradarlo jerér«|uicamente. Su» dibujo» y u* 
•ene subsiguiente n«i permitieron esta qum 
tud, e*th» tranquilidad que »e compadecí-* 
«le la reacción anímica contra el personaje.

nenos, a eso parecía comprometer su titulo. 
El no haberlo hecho no ha sido una acti­
tud super-realista. Lo cierto es que — “  *° 
que se roe alcanza—  no puede interesar 
tanto el análisis concreto «le varias obras «le 
arte que están naturalmente vedadas a te 
contemplación del público que lea estas pá­
ginas. Pero las consideraciones generales 
que aquí se establecen, esa pretensión de 
ubicar otra vez a Dalí, todo ello surgió di­
lectamente de la observación de aquella co­
lección. Confieso que, hasta entonces y P °r 
largo tiempo, no había considerado a este 
artista con la preocupación que ahora me 
merece Pasar revista a los primeros pena- 
jes «le cuño impresionista, a sus dibujos 
preciosista*, a las pinturas cubistas y • 
otras de naturalismo objetivo «m frialdad 
y ver — ver al fin en 1a realidad—  lo* 
ejemplos capitales de te serie onírica, obser­
var de cerca te superación del oficro y el 
amplio despliegue «le 1a imaginación, la 
limpia insistencia en lo cursi y en lo pa­
sional — tan de te generación española a 
la que pertenece— , todo ello impuso una 
rerapacttación severa ,  te pesquisa de 
orden inteligible. Evidentemente Dalí lo 
hizo todo con te intención de profundizar 
en ello, lo consiguió También cuando coro

hiña colores inarmónicos, e» el más in» 
mónico de todos; cuando imita tarjetas p« »- 
tales, llega más lejos que la peor tar éis 
postal. Cuando es conven«-ional, no tien-« 
parangón y «manilo miente lo hace con la 
solemnidad de quien jura sobre lo mas
sagrado ,

Realmente, lo <J<« siempre estorba para 
cualquier juicio, e* su persona. Pero no 
podemos desligarte de la obra. Y  fastidia, 
•in duda, porque uno teme que Dalí al *e 
guir viviendo y cambiando volteretas, «ir-, 
tiuya «cala* tes teorías que sobre el se ba­
gan. Es un artista — puede demostrarlo ac e 
laidamente con lo mejor, que no es poco, 
de su pintura—  y ha tomado su existencia 
como otra obra acorde con lo ácidamente 
insólito de su actitud creativa Perrj como 
nunca la vi«la puede ser obra «le arte, api- 
rece en te «afición «le «rspectáculo «lesajaer» 
B IV O . Lo que pasa es que todo ello — obra 
y existencia son característico* de una 
etapa temporal, que es te que estamos vi­
viendo. Las sugerencia* que ello permite 
pueden ser. tamteén, del orden más diverso 
y contradictorio.

F e r n a n d o  G A R C IA  ESTEBAN  

(Especial pnra EL D IA .)

Esta nota deh * haberse referido concr- 
tamente a la colección R e y n o ld s  M orse . «I

-/V Mural esa muerta ev andettea’  ■

“La Venus da P o ri U ig a t. 1933. E l antecedente directo de eeta pintura, ea Rafael
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10 DE AGOSTO DE 1809:

Sata Capitular del convento da agustinos de Q u ilo  en donde e l pueblo se congregó 
en agosto de 1999 para  firmar <f acta que creaba e l nuevo gobierno tp ^ . ba jo  la  
asneara de Fem ando V i l ,  fue e l prim ero que ee constitu yó  en la  parte  S o r d e l

continente americano.

FECHA INICIAL DE LA ̂
de mayo de 1810—  marcarían el inicio de 
la duramente lograda libertad ríopU tense.

Las ideas que Castelli sostendría en el 
Cabildo Abierto, frente a la tesis astuta de 
Villota; las que Moreno derramaría mn au 
apasionante y  apasionado estilo; las que 
Monteagndo haría vibrar can su penetrante 
sutileza, estaban ya claras y logradas en d  
pensamiento de las próceras quiteños de 
1809; el retorno de la soberanía al pueblo, 
al haberse roto el contrato social que lo 
unía con la monarquía española, la afirma - 
cuín de los fundamentales derechas del 
hambre, la cnparidad de autogobierno de 
los pueblos.

Ya en el mes de abril de aquel año de 
1809 una conjura de matiz ravohtciooarío 
fue descubierta por el gobierno español de 
Quito. Un grupo de hombres en quienes 
ideas políticas del gran agitador de concien­
cias que fuera el indio Francisco Xavier 
Espejo habían aflorado con cálido eutnsias- 

tidoa a un movimien­
to que, bajo la apariencia de fidelidad a 
Fernando V il, ansiaba la propia coraba: 
ción de los asuntos públicos, sin que fal­
tara, como más tarde en el Rio de la Plata, 
partidarias de la lejana iafanta Carlota Jos- 
quina de Bortón y  Parara, la pognei .  fe* 
y dinámica esposa del Regente de Por­
tugal, afincado en el Brasil desde la fuga 
de la familia real de Br^anza. El fiscal 
que siguió la causa — misteriosamente des­
apareada —  afirmaba que aquel plan “no 
era otra cosa, en sustancia, que la indicada 
independencia y sustracción del sua«e yugo 
de la dominación i granuja"

Pese a las medidas represivas de abril, 
el movimiento conspira tivo siguió en activo 
carao. Bien en el obraje dd  marqués de 
Selva Alegre, en el hermoso valle de los 
Chillo®, bien la casa de la audaz patriota 
doña Manuela Cañizares, los conspiradoras 
siguieron su labor de zapa, lenta y tenar 
Y  en la noche de] 9 al 10 de agosto de 
1809, el grupo de audaces dirigentes forzó 
Ice hechos, derrocando d  gobierno de la 
Audiencia y deponiendo a su Pnpslitem» d

La s ideas directrices de] 
constan tanto en el acta firnuí0* 
representantes del pueblo cĉ * d* 
nifiesto lanzado poco ** q
cimiento de las base* esenr u.P** 
volución. En aquella quedó~Z^** 
la historia que loa MipotadoTdM
electos democráticamente pr* /  
quiteños, habían creado la
“que gobernará — decía__
nombre y representación de 
timo soberano el señar don Fen¡Ü«ü 
y mientra. Su Majestad recupmT 
su la o viene a imperar”.

A semejanza de todos ha 
posteriores, el de Quito se hada 
que Monteagudo llamaría “la r < 
Femando"; pero, a diferencia de) 
to de Buenos Aires de crai u, 
poés, pasó a establecer efe 
biemo propio en vez de diferido 
'  Ere primer gobierno

t designó tres 
de 

de
privativos de la 
i»-a división de poderes _
«rtoao de Senado que tenía,

todos ha atrib u to s de la _ ___|
el Manifiesto o l F u tid o  en que "ia"
rían y  precisarían Un ___________
“Un pueblo — decía—  que conoce 
techos y que pora defender so Übatd~ 
independencia ha separado del muido (J  
-----------  y  está con las ora»— en la '

. * £ = E = V
La afirmación de la® deserto» óq ^

bla, la defensa de su libertad frente * ^ 
autoridades españolas que rnraiVi ‘ ^  
traca®, y la enlutad de <■»*» par, 
recitas con la» arma» an la 
roban una definida revolución.

La tesis del retomo de la aobenAj .' 
e el parto social, quedó taaAih 
®  d id » Manifiesto. “La e n  t

E l  U c . Leopoldo B enitos V¡nueza. 
Em bajador det Bañador, es un rnteieo  
tual de sito  relieve en e l continente, 
poeta, ensayista de jerarquía, orador 
brillante, historiador de responsabili­
dad, qae en aas años de permanencia 
en e l U ruguay fia anudado vínculos 
efectivos de solidaridad entre

publi­
que e l Obro que prepara sobre 1* per­
sonalidad de Artigas. A ] cum plirse el 
pró xim o K ) de agosto otro arüvarasrio 
de la independencia eciatoriana, pu­

cha, la  vafioos página  conmemorativa 
con que ae honra el 
d el

C L  año comprendido entre la
tad del año 1809 y  la primera de 1810, 

debería ser consagrado, con justicia, como 
el de la libertad sudamericana. Tras d  in­
fortunado movimiento de n rayM if», 
el beraioo movimiento de l a  Faz, que lle­
varon en sí las seminas de ideas franca 

la ideología revohi-

«t movimiento de 10 de 
En «se día y año, nació el 
autónomo en las >»«■■»■ ie 

del Sur de América, al crearse en la 
de San Francisco de Quito, la Junte 

de Gobierno que sustituyó la an­
de la Seal Audien-

¡ue se extenderían más tarde 
por e] extremo Sur d(9 continente y que 
iluminarían con su Boma 4  Norte del

se encuentran en el intento de gobierno pro­
pio que se impuso, por breves meses, eu la

No file aquel un oscuro motín, como ha­
bía sido la sugestiva revolución de las AL 
halas del siglo XVI, ni un estallido de có­
lera popular como « ! llamado ds los Es­
tancos del siglo X V iif, sino una revolución 
cuyos principios ideológicos fueron los mis­
mos que casi un año más tarde — el 25 influencia florentina r~nrrrnfrtf¡1

- -  ---------



T . ' - ’l PACION $
pues nadie ignora que ha 

* '- - pura U Nación po» U prisión 
► ‘ ‘ - «pueblos de U provincia toma

, dr constituir Junta» parcial— 
lornbre y  viniéndoles «m b .i u

Uay

W • ta separación eligieron de co 
Ü  umiento una Central Gttbertm

"«tv  • sul, compuesta de representan
N S mÁm y que, estando bajo este

Emperador y despuéa de to  
■n. ,tas las provincia» a tuerta de

•locado en el trono a su her- 
jue reaide en Madrid, corte de 

• M u** aoberanoa. La Junta pro- 
• H . ,q punto y está reducida a man- 

■k -< .Andalucía. D e aquí que no re 
i j 'N i.. >1 untad gsoeral. pues ¿ata la ha

1 » - les del invasor” .
'  '  de derechos de los pueblo» 

los americanos para formar 
en auaeaeia del rey, que 

por a| presbítero Férei 
respuesta a] obispo L^ié en

"•*1nm. .
l i l i ,

ámente eapuesta en laa 
•ero iba m is alU. Daba 
el r -h ild »  montevideano

soberanoTtwbU*desaparecido su 
refluía al mandante de acuer 

rusomana del Crmtrato 8 o- 
oeaslo —  daría el Maní* 

•probante de los magistrado», 
también éstos, sin disputa al 

quedando la

p— pdHini

-  io nauta la «ranea aauarienée de
“ ria >Has quiteñua significaba la volun 
v**t .nrimóira que aquel primer rntrvi- 

peru que aparecería en el 
da mayo en Buenos Airea, casi 

dr haber aentado en le cía­
le tesis que ten 

rnrtuilli en ISIS-

______„  acción, laa teorías en revolución.
tas aspiraciones en ludia, fue eae 1 0  dr 
agosto de hace 151 años. D^oaaindo «rodal 
■t pi slsnrti croas un gdbsereo propio, sin 
• m S  ^  Jas dcm la paste» del continente, 
n  a s a r a  de » "'■ —«■■■*» sólo duró unos po-



Fíente  de escarpas en las Barrancas de M auricio, parcialm ente estabilizado por vegetación fijad ora

MODELADO 1
p e a n o ). P e ro  con frecuencia ctw j.
cion es más com pleja, 
la base terrenos de la m itad d* i, ** 
te rcia ría , entre  los que figuran 1» , .  *** 
de lim os calcáreos de F ra y  Beatos' i J *  
se a d vierte  en la porción inferior de 
G o rd a , de C o lo n ia ). Intercalación*-, 
feras, a veces im portantes, permiten d -,' 
cronológicam ente m uchas de estas cap**** 
pecialm ente las correspondientes a | ^ J  
gresión e ntrerrían a  o a la querandina 

E n  varios puntos de la costa las hamaca 
se presentan acantiladas, y  presentan e, 
base huellas d e  la acción del oleaje 
rico  o atlán tico , principalm en te  en fonna de 
cavidades y  bandas de  rodados, a vece, fe 
gran tam año, pero de escasa consmteiKfe 
H a b itu a lm e n te , e l oleaje no alcanxa e| fe 
de los cantiles, conform ándose con 
los m ateriales de la  p la ya  contigua, donfe 
suele d ib u ja r un “ n ip ” bastante nítido, cea. 
sistente en un escalón más o menas ape 
ciable  y  som etido a frecuentes cambia*. A 
través de períodos de tiem po amplia* fe, 
cantiles sufren la acción modeladora fe| 
agua de llu v ia , y  de las llam adas aguas fe  
vajes, alentadas en la  escarpa por la pea 
diente. Estas aguas rea liza n un trabajo fe  
po rtante, ¡[re gu la riza n d o  |a superficie de lo, 
cantiles, hundiéndose los arroyuelos trami­
tónos en profundas cárcavas y  creando fe 
aguas p lu via le s un espectacular m ierm e 
lie ve  de form as a veces fantásticas en e| 
frente de las escarpas, donde pueden ven, 
cornisas a m enudo m u y  salientes y  de grm 
resistencia, superficies rugosas por la pre 
sencia de “m uñecos”  calcáreos y  de fe 
llam adas “ cha pea u z de fe r”, sucesiones fe 
conos de contornos acanalados, hueco, y 
m arm itas pro ducidos p o r eversión, “ch in»
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U N A  línea algo discontinua de barrancas 

m argina todo nuestro lito ra l plateóse, y  
se hace presente en diversos puntos d e l l i ­
to ra l atlántico. Su aspecto, constitución y

estabilidad, son m u y variados. A  veces se 
reduce al borde em pinado de capas de te­
rrenos m odernos, entre los que figura e l lim o  
pam peano (o  m ás propiam ente loess p.-im -

OBRAS
ftA€STR4y

MADRE CON SU HUO
EMIL Ü3TERMAN

: i ¿am «

u

N ido de hornero coronando una cotumna de arenisca aislada por erosión. ( Cercanías
de Punta Jesús M a ría ).

iC lH in 'w rú ...— . * __- . ,



mate-

#»( BARRANCAS COSTERAS

’ fkí.

■I*

muda» por la erosión de la mama 
j de materiales y trama» curio .a*
||,« ( que dan uncían con Ireoien ia 
i material donde »e han inainuadn.

• triado normal de la» bar ranea», r» 
Minado i»n  la» aguas pluviales; por 
,in no le» conviene el nombre de 
« » . Sin embargo, en determinados 
emporal, con viento* fuerte» y du- 

„ «obre todo si son favorable» para 
rcrión de la marea eólica, la» agua»
,a atacan y minan el pie de la» es 
determinando en ella» afectivos des­
mentía y consiguiente» retrocesos, 
mporale» van acompañados de abun 

•lluvias, las aguas de infiltración fa­
tua resbalamiento» en masa, a lo lar 
. Kiiras donde hay arcillas emlrelndas 
i o en forma de lentca torrente» o 
•lueroo" de huiro (landslidea y fenó- 
ide soliflucción). Cas masa» borrones 
deán en forma llamativa al desecar 
u porción frontal, que ha avanzado 

m  de la pUya, ea socavada por el 
■ el que la» reduce con facilidad, de 
, c«m loa materiales más consistentes, 
,«1 de cantos y bl«»que» rodados. En 
arte se trata do fenómeno» de erosión 

rielado naturales, pero se lucha contra 
netos, con plantar iones de Arfarle» y 

•us, pura detenerlo# o suavizarlos, pues 
I tiempo producen un marrado aba 

•miento y el retroceso del litoral, con 
4a de suelos útiles.

• . diferente consistencia de lo» materia- 
e t e ln u r u i  un grado distinto de mode 
en loa rnateiiales afectado»; las zona* 
misas crjnglomerAdica» consistentes de 
tai runcu» de Mauricio y de San G re­

ta» de "lum arhclas" o conglomerad»»»
•leras de Punta Gorda y cercanía» de 
•cu de San Juan (de Colonia), de capa 
lera de la que derivan “chapeoux de

i de la» Barranca» Colorada» de Rocha 
«a de la fortaleza de Santa Teresa), se 
orn firmemente a la denudación. En 
tino, ceden fácilmente las capa» de loes» 
upetino, y las de areniscas fina» y poco

<i enlodas pliocénico». De ese modo, en 
míos puntos del litoral, suelen verse co­
míalas de materiales blando», cubierta» 

0 , 0  por un sombrero por restos de lo» cor 
US consistente», configurando verdaderos
• mes roiffés", citarlas en los libros y tara
ii limpia» ile nuestro país Otro» veces, 

4 frente de retroceso del loes» o de la» 
.« a . poco consistentes, aparece muy d *  
triarlo en relación .  loa a ren i.es y 1 »  

•t» „ur yacen en I» poción inferior, He 
(iyor consistencia En los trordm de las 
•cavas y en los “csñonea" miniatura, del 
oral róchense, pueden advertir»» e«^ltv

• miento» ríe csrActer estructural que refle

» i •», 
* i».

« I k

jan la diferente consistencia de lo» mate­
riales.

Una observación más atenta permite de 
duar que en las líneas de bar larvas existen 
dos esr alonamientos principales que podrían 
corresponder no tanto a la diversa consis­
tencia de ios depósito» sedimentario*, rumo 
a movimientos de ascenso del litoral, ron 
la» consecuentes “retomadas de erosión. 
Geomorfológicamente hablando existirían 
dos “nivele» de erosión" correspondientes a 
¿poca» distinta*. Sabido e* que nuestro li­
toral ha sufrido a través de los tiempos geo­
lógicos balanceos relativamente a preciables 
con tendencia gene»al al ascenso competí 
gados en parte por las fluctuaciones del ni­
vel propio del mar (movimientos eustátl- 
co») Capas fósil ¡lera» elevadas, rod do» 
alejados de la línea de rosta, roces pulidas 
en lejanas épocas y hoy at abrigo del olea­
je, grutas en rocas cuareíticas abiertas por 
las olas de otros tiempos (Punta Ballen-r), 
parecen atestiguar la real dad de tales m o­
vimientos. Actualmente, el nivel marino se 
eleva gradualmente, como se desprende de 
las observaciones realizadas por mareógrafos 
de diversos países.

E| estudio de la evolución de nuestra» 
barrancas litorales ofrece un amplio campo 
de labor paca loa futuro» geomorfólogos, so­
bre todo en relación a los relieves de de­
talle (mlrrorrelieve») y el papel fijador de 
las planta». En la» Barrancas Colorada», de 
Rocha, en las cercanía» de la Pedrera, del 
mismo departamento y en las Barranca* de 
Mauricio, San Gregorio y Jesús Maria A 'a  
zatí, de Son José, tales fenómenos adquie­
ren todo su esplendor y lo# microrrelieve* 
ofrecen con frecuencia curiosos aspectos. A  
falta de cornisas consistentes o capa» fem  
finida», el suelo protegido por pastura» y 
arbustos, resulta muy eficiente coroo mate­
rial protector de la» capas subyacentes, la* 
que ofrecen escarpas a vece» casi verticales 
detrajo de la mencionada capa protectora. 
Cuando ésta desapaiece, el retroceso de la» 
paredes barrancosos se acelera y las agua» 
tienden a establecer el perfil de equilibrio 
normal, aunque éste no puede borrar al 
principio las influencias estructurales, deri­
vadas principalmente de la diverso consis­
tencia de los materiales. Lo destrucción de 
las pasturas y arbustos, favorece la ompl» 
fu-ación de las cárcavas y con bastante ve­
locidad loa suelo, y capa» geológicas se abo- 
minean, dando origen a «preciable* “bafl 
Lund»” en cu nata rite progresión.

Jorga C H E B A T A R O P P  

Fotograliaa del ñuto* 

(Especial para EL D IA )
VtHm oa croados por fas a jos» en sedimenfo» arcillo

(R o ch a ).
fas Barrancas Colorada»

Estatua creada p «  <• obra de modelado.
arcilloso». (Rocha).

sedimento* kodadoe y 'm uñeco*' de toes» turáo el pie de de M i



te r. Y  aun tienen m ás lejana |__, ,|7|l" ^ t‘
quizás a los rom anos les llegó * 
los etruscos, que así cantaban los ■ 
m ando una especie de calende k, ” ” *

L a  cu ltu ra  m esopotám ica n , 
e g ip cia , copiosa y  desigual en los 
que  ha dejado. P e ro  vem os íá d lm e a T?!,'1 
lo  que hay en e lla  de le ye n d i y  de 
n la  vez. E l  sagrado m aterial te 
ru a n d o  lo  poetiza e l rap to  llricn, ,  ,**
episodios heroicos se añade un nutrido "* 
to ta rio  d e  tabletas en a rc illa , que dej* 
c ia r las relaciones particulares entre | 
in d iv id u o s  q u e  form aban aquella «oneiLi 
rem ota.

&>potie de arman votivas. A rfe  sumerio. Anterior al a. X X X  A. 
Calco directo del original exúdente en el M useo del Louvre.

C, Clavo de fundación con escritura. Original en barro 
cocido. A lto 0J093.

Estatua del principe Codea (Pateei de L a - 
< « * >  Conocida como “E l Arquitecto". C al­
co directo del original en diorita  verde. 

existente en  et Aflaten d el Lóense.

(E s p e c ia l para E L  D I A ) .

E N  L O S  O R I G E N E S
—  — r

L A  E S C R I T U R A

m uchos siglos paten tizó  sus angustias y  sus 
a le g ra s , poniendo en la a rc illa  frá g il, con 
m ano segura, el trazo resuelto que e q u itrr- 
lia  a la  creencia de perp e tu a r su recuerdo 
en tiem pos ve n id e ro s A p a rte  de los relatos 
heroicos, la lite ra tu ra  m esopotám ica abun­
da en poem as y  narraciones ricos de m etá­
foras enigm áticas, y  a veces el tono líric o  
inspirado , les da una vigencia  de estilo  j> - 
m am ente m oderna; asi obsérvase en un  
poem a de am or sum erjo que com ienza:

Amado, caro a mi corazón: 
Esplendida es fu belleza, dulzura de

[m ie j;
León, caro a mi corazón,
Espléndida es tu belleza, dulzura de

( iniel

Hermano en sugerencias del C a n ta r de 
los Cantares, m ás adelante hallam os una 
estrofa que exalta a la vez el contento de 
a lm a y  cuerpo que b rin d a  e l a m o r:

Tu espíritu; y o  sé donde agasajar tu
[ espíritu.

Amado, duerme en nuestra casa 
l hasta que oscurezca. 

Tu corazón; yo  sé donde regocijar fu
[corazón.

León, duerme en nuestra casa hasta
[oscurezca.

U n  calco d ire cto  de  la conocida estatua 
del p rin c ip e  G udea nos rem onta a l 2400 
A .C . y  ostenta en e l dorso inscripciones a lu ­
sivas consagradas a  N iñ o , diosa de la  fe rti­
lid a d  y  fecundidad. R .g id o , descabezado, 
fuertem ente asidas las m anos, encierra  un 
interés docum ental e h istórico , m ás que es­
ta tu a rio ; interés que re ite ra  la  estatua lla ­
m ada “ E l arq uitecto ’’, a l igual que la ante­
rio r calco d ire cto  del o rig in a l, existente en 
e l M useo del L o u vre , que sostiene sobre 
las ro d illa s, el p lano de un te m p lo ; en la  
túnica  y  e l asiento, plegarias cuneiform es 
exaltan la  piedad del m onarca.

Ta m b ié n  descubrim os un león echarlo, 
cu yo  o rig in a l en bronce está en e l L o u vre , 
con una argolla  en m ita d  del lo m o ; s irv ió  
acaso para pesa o sello ; pero m ás general­
m ente se cree que se u tiliza b a  para  con­
trapeso, atada presum iblem ente  a  la cuer­
da  de  alguna ta p ice ría : m anera estética de 
dom esticar leones, reduciéndolos a m eros 
gozq uecillos  decorativos.

A sim ism o lla m an la  atención vario s se­
llo s, cilin d rico s unos, y  Oblongos otros. E s ­
tos sellos solían desarro llar escenas re lig io ­
sas, y  se tallahan en jadeita , jaspes, hem a­
tite s, crista l de roca, ágatas, calcedonias, y  
se rvía n  para da r autenticidad a los docu­
m entos; pura se lla r cartas; com o m edio  de 
identificación. Y  hasta fueron u tiliza d o s 
con fines de  hechicería personal, o  ritu a l a l 
m enos.

D e  v iv o  interés y  m enos conocidos q u i­
zás, son los “clavas de  fundación’’, com o el 
o rig in a l que a llí se exhibe, del sig lo  X X I I  
a X X  A .C . U tilizá b a n se  estos clavos en los 
rito s de construcción, asociados a  conjuros 
m ágicos, lo  que explicaría  las fórm ulas ins­
criptas en sos caras. S in  duda se em potra­
ban, o  en e l n ie la , o  e n  los anuros de 
palacios, tem plos, con e l fin  de convocar la 
buena suerte protectora de las d ivin ida des. 
Siglos adelante, hallarem os en la  h istoria  
rom ana la  ritu a lid a d  d e l “cla vo  « m a l”; c a -

N o  es extraño q ue cobraran rápida a» 
c endi ente los escribas — hom bres y  nm*. 
res—  form ados a la som bra de los tem. 
píos, lle gan do con e l tiem po a co n sta r 
una  casta esp e cia l P orq u e  escribir ha i tv, 
sie m p re  un m andato que en [r i  ^
ta  se co rp o riza , se hace tiránico o suplí, 
cante, o  se enfrenta, rebelde, coa el autor 
com o lo  expresa C o te tte  en uno de sus psn! 
tfuncVw m onólogos de anciana bnldadr 
“ ¿Estás a h í siem pre, necesidad de escribir: 
¿Estás a h í, necesario, corpulento, tip io  
siem pre estás ahí?”  D iría s e  q o r sí, ^  | 
tra vés de  siglos, evolucion e en el sneáli 
q ue  qu ie ra  to m a r e l alm a hum ana, ese de­
seo de  fija r opiniones, inicios, sentimiento*, 
para que lean quienes lleguen detrás, cóma 
fuero n de absurdos o m agníficos sus abue­
los, está siem pre “a h í”  en el espíritu, en 
el pulso, en e l deseo fe rvie n te  de contar 
a! papel — o  p ie d ra  o  bronce o arcilla o 
pergam ino—  la  congoja de cada «fia.

N o  está de m ás detenerse a m irar cala 
exposición de vie jo s textos sum erioa, p ir­
que ayuda a d isip a r e l legendario leH my 
tiv  de que todo nació en G re cia . También 
otros núcleos hum anos la precedieron pera 
d a r a l h o m bre  fu tu ro  nociones perdurable* 
que se fusionaron en una tra dició n  de cul­
tura  que se v o lv ió  p a trim o n io  universal. Y  
rem ontando hasta el origen e l nacimiento 
de nuestras secretas afinidades y  de nues­
tra s in stin tiva s pre dilecciones recordamos 
las exactas palabras d e  E lle  E a u re :

“L a  verd adera cuna d e l alm a huraam  
hádase siem pre a llí donde nos es dado en­
co n tra r la  im agen de  nuestra prim era  es­
peranza”.

Dora ¡sella RUSSELL

las soledades van a perderse en el m ar a r­
diente”, el T ig r is  y  e l E u fra te s, ha dejado 
un caudal venerable de textos que consti­
tu ye !) acaso el más v ie jo  p a trim o n io  escri­
to  del m undo.

E n  el C e n tro  de A rte  d e l C oncejo  D e p a r­
tam ental de M o n te vid e o , en la  calle U n i- 
guay 1194, C e n tro  que con verd adero  fer­
vo r d irige  e l A rq . G a rcía  Esteban, se inau­
guró el día 2 de agosto una exposición de 
singular interés que reúne alguna* piezas 
ilu stra tiva s de ese h istórico  alborear de la 
m anifestación intelectual, a través de los 
textos cuneiform es de origen mesopotámr* 
co que, ju n to  con los jero glífico s egipcios, 
representan la m ás arcaica escritura cono­
cida.

L a  m uestra no es extensa; pero los ejem ­
plares que la form an, algunos de propiedad 
del C entro  de A rte , y  otros, prestados com ­
prensivam ente po r sus dueños, com o va rias 
ta b lilla s  y  valiosos sellos orig inales en p ie ­
dras duras, de la  colección del S r. M irk o  
E d u a rd o  Sors, perm iten  evocar e l oscuro 
m om ento en que e l hom bre inaugura la  
aventura lite ra ria . E s  s ign ifica tivo  que m u ­
chos m ilenios antes de la  era cristiana, h .t- 
biera una d iv in id a d  rig ien do la creación in ­
te lectual: es e l h ijo  de M a rd u k , N a b tiu . p ro ­
tector de las le tra s; a é l y  a su esposa 
Ta shm etouro  se a trib u ía  e l in ve n to  de  la 
escritura.

F u e ro n  en esto, precursores, los h abitan­
tes de la  M esopotam ia. Y  éste es uno de 
los victoriosos aportes de los que puede 
vanagloriarse ante e l p o rve n ir, la  c iv iliza ­
ció n  sum eria.

Son p o lvo  desde hace m iles de años los 
prim ero s astrónom os caldeos que contem ­
p la ro n  pensativos e l g ira r de las constela­
ciones. P ero ta l vez  de aquel m ira r a l cáelo 
se im pregnó e l espír itu  del hom bre para 
siem pre de la  noción de in fin id a d  y  de poe­
sía que m ana de  la  noche estrellada. T o d o  
quedó consignado p o r escrito. E n  tabletas 
y  cilin d ro s de a rc illa , se registró  la  p a lp i­
tación m ental y  e l sentim iento que anim a­
ro n  a aquellas m oradores de  S um er, B a b i­
lo n ia , U r , S i p a r, Agadé, Lagash, y  las exca­
vaciones sacaron a la  lu z de otros siglos, 
los {arm ero s poem as de  am or, refranes y  
pro verbios, him nos religiosos, fábulas con 
anim ales, e l p rim e r caso de delincuencia 
ju v e n il, los m ás vie jos con tratos cu m e rcre  
les d e l planeta, las m ás antiguas p re scrip ­
ciones m édicas que se conocen. E n tre  lo »  
ejem plares expuestos, una ta b lilla  con rece­
tas, procedente de N ip p u r, recogidas p o r un 
ignorado m édico sum erio, habla de polvos 
“de  corteza de pe ra l”  m ezclados con “p lan­
te de la luna”, puestos en infusión en v in o  
“K ushum m a” ; d e  p ie ) d e  serpiente acuática 
p u lve riza d a ; de hierbas de nom bres e x tre ­
nos: un orbe rem oto y  o lv id a d o  reaparece 
a tra vés de las venerables inscripciones cu­
neiform es en tas que algún ser qo e v iv ió  hace

JjTS A  “ham bre de in m o rta lid a d ” que con 
penetrante trascendencia plantea U n a - 

rauno en “D el Sentimiento trágico de la vi­
da" , m o tiva , desde que se organiza in te l ic - 
tualm ente e l hom bre, e l trasfondo de im ­
pulsos y  am biciones que le lle va  a expresar 
de m odo visib le , concretándola, la  proble­
m ática de  su v id a  in te rio r. P ara  explicarse 
el m isterio  de los elem entos en m edio de 
los cuales se m ueve, ideó dioses a su im a­
gen, pero m agnificados de estatura, y  los 
a lo jó  en tem plos; para decir su ansia de 
p e rd u ra r, edificó  tum bas; para dejar e l tes­
tim o n io  de la fe, e l tem or, e l coraje, e l 
am or, la  sabiduría, consteló de inscripcio ­
nes las piedras rem otas. Y  escrib ir fue im ­
periosa exigencia, com o si así se rubricase 
aue la palabra escrita es una m anera de 
so b re vivir. To d o s  los pueblos antiguos m os­
traron la inquietud  del docum ento, de la  
narración que d ije ra  a la  posteridad, lo s  
hechos salientes, las batallas gloriosas, la  
grandeza hum ana y  pasajera que buscaba 
la  eternidad legándose en la m em oria de 
los individuo s. A  cada paso lo  vem os en 
los cuentos árabes: la  preocupación de los 
m onarcas ante un  suceso notable, es hacer­
lo  in scrib ir en letras de o ro  “para enseñan­
za  de las generaciones futuras”.

Y  la  lejana civiliza ció n  que flo re ció  en  
el va lle  fie l E u fra te s, prisionera “ entre los 
dos antiguos río s que, después d e  cru za r

Origen y  desarrollo de algunos caracteres 
cuneiformes.

, -  ■’r. ■
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hul/iria eecrito “Don Quijote de I» 
,nrha", lo habría hecho en el »»g!o 

como de no h t  iu  genio
.C er ventee, eoy mu jet. mi persona jr  
migo distinto del vsrdadero.
4 Quijote serie sigo mes romántico y 

yo sentido de le vuU  
i rasgos generales, voy a describirlo: 
•«ente igual al original “cincuenta 
4  complexión recia, seco de carnes, en­
rié rostro y arrugo de la casa”.

!< su juventud, habría sido un gran tre­
mí y luego de haber «manado una cote 
»! le fortuna, se hebr a retirado a go- 
e un trien merecido descanso en una 
u de su [impiedad, en el enmpo, acorrí 

ijo de una sobrina como la que des- 
l Cervantes, y une criada de unos cun­

arais, soltera aún, que, a pesar de no 
rae de muchas ilusiones, gustaba de su 
un, ya no como áste, sino como hombre, 

héroe de mi libro, ya que viviría en el 
X X , a pesar de no ser un hombre muy 

arrno. se habría amoldado a su época.
■a rosea marchaban muy bren, beata q ir  
día, harto ya de leer la “Divina Come 

"L a  Odisea", “Hermán y Dorotea", 
ntera, tropesó con un ejemplar de una 
esas novelas policiales que se deaarro- 
entre la niebla de Londres, loa puentes 
Túrne*» y las oficinas de Scotland 

'd . La primera que leyó le pereció apa­
rente. se hno mil conjetures sobre quién 
ne el ssesino y se llevó una gran sor- 

osa al terminar.
ie hilo comprar por su sobrina más y 
it libros y así, como dice Cervantes, 'del 

ico dormir y el mucho leer se le secó el 
-abro de tal manera que vino ■ perder
l juicio”.
C om entó a compartí entra loa famosos 

dadives, cuál era el mejor: que si Sbei- 
|-It Holmea con su lupa y su gorrita, que 
i Mr Hrrdm con su paraguas y sus peti- 
,s Llegó a creer en todo ello con tal 
nedarl y falta de juicio que se le ocurrió 
•nsnr que “sería conveniente y necesario 
irn su honra y su república* hacerse de­
clive.
Lo primero que hilo fue buscar una lu- 

a c*.s su bisabu-lo, y luego de limpiarla, 
sióse crecer las patillas e hizo otras co­
sa que consideró necesarias, y, al fin, re- 
olvtó |inrtir en busca de crímenes dudosos, 
oboa no esclarecidos, contrabandistas de 
Irogns. eti Marchó lo antes que pudo, pueu 
reyó que hac a mucha falta en el mundo. 
Jim miniaría, apeóse amanecía, salló de su 
aan en buacii d» •ventura*.

Por »ufm «ito, no iba a caballo, «n o  «o  
un paquaño automóvil color na^ro. Eataba 
ifguro que au cocha pronto aaria conocido 
y temido por la «anta da! hampa y qna al 
verlo, todoa tamblarían da miado al panaar 
que, meguramanta, aarían aricarradoa an o¿> 
calnboxo por al reato da au vida» para pe­
gar aua crímanaa.

Psseron algunos clisa y luego de algunas 
i ven ti irse sin importancia regresó s  su bo-

alto, de gran musculatura y caps* de lu­
char contra un gigante si no hubiera teñid > 
el complejo del miedo, cosa que a veces \r. 
-ucedía Lo persuerdió, no por ef ínteres 
material como Don Quijote a Sancho, amo 
que le dijo que seria moy famoso, que 
Urdo el mundo hablaría de él hasta des­
pués de m  muerte y que, aobse todo eso, 
le ayudaría a hacer un gran bien a la Hu­
manidad la cual le quedaría aternamente 
agradecida. Y , como este bombee no tenía 
una pizca d e. inteligencia, ae dejó conven 
car muy ÍÁcilmeota.

Piasó mucho tiempo, ¿cuánto? Ho •* 
be ni s« sabrá ya. Mi héroe no se hrzo fa­
moso por sus b avóss contra los debacuen 
tea, sino por sus ridiculas actitudes Fue 
m ía te  veces a dar con sus huesos en la 
i ¿ real- su ayúdente ya ae hab a demlusio- 
nwln pero, como quería taen a ■  amo, 
no lo abandonaba.

Pero un (fia, casualmente, un darse 
cierta  dio de manos a boca con la guari­
da de los aneamos más temidos y bascados 
en - o -  días; al tomarlas por sorpresa, év  
toa pronto se rindieron. Bate fue el único 
y gran triunfo de mi héroe.

J inch a veces volvía a él la cus dora, pre­
ferentemente cuando en lea noches de luna, 
se hsllehen acampados ea algún lugar le­
jos de la ciudad y rodeados sólo por la 
naturaleza. Entonce», recordaba su vida tu­
sada, sus sacrificios, sos sufrínnerrtne, pero 
no Se arrepentís de haberse ido por el 
mundo. . .  Decía que se dnbn cuenta que 
hada el rktculo, pero que eá toda la gente 
se quedara en su caes tranquilamente no 
hubiera habido héroes, ni descubrimientos; 
que él sabia qu« estaba un poco loco, pero 
que no hade nada por curarse pesque es­
taba convencido de que Colón, Napoleón 
y *o«ts« Un otras grandes fígurae de le his­
torie estaban un poco locaa. Luego, volvía 
su locura y olvidaba aan» momentos de 
Incide*

Siguió i— —- t -  el tiempo; un (fia ae sin­
tió enfermo y resolvió regresar a su bogar. 
Allí lo recibieron con loa braaos absertos y 
una sonrisa, bajo la cual se escondía una 
gran compasión por aquel hombre que, 
siendo tan bueno con todos, había perdido 
el juicio por culpa de lea tonterías de las 
novelas policiales.

A medida que mejoraba, volvía a él la 
cordura, y un día se dio cuenta de que ya 
estaba completamente curado de su locura 
y volvió a su vida de antes: cazó, pesco, 
hizo mucho ejercicio, y llegó a olvidar el 
triste período de tu vida durante el cual 
estuvo loco.

Un (fia, notó el amor de su criada hada 
él, s« dio cuenta de que no era fea, que 
tenía sigo que atraía y resolvió casarse 
con ella. La ceremonia se realizó en la pe­
queña capilla de la aldea cercana a la fin­
es, un alegre domingo de mayo, y los cón­
yuges se surtieron iiuuenseuieuts felices.

Eltru, P E R E Z  M IR A N D A
("Especia! para E l- D IA ).

SI YO HUBIERA ESCRITO 
EE ~QUEJOTE" . . .

DIBUJO DE VLftWAZí'A

gar. Resolvió que ers necesario tener un 
ayudante que pudiera luchar contra los de­
lincuentes, si éstos presentaban resistencia 
V era preciso utilizar los puños. Se puso 
a buscar un acompañante y lo encontró

muy pronto. Ers éste, moral y espiritual 
mente, parecido al Sancho Panza de Cer­
vantes, no siendo igual físicamente. Aquél 
era gordo, de baja estatura y no creo que 
fuera fuerte; el imaginado por mí sen»

ctén después de consumados loe hechos. Pe­
ro el republicanismo de Artiga», su ideario 
democrático, no lo consintió. Tenia |qué 
duda cabe!—  la mayoría en su favor. Pero 
no la Ultlisó para hacer su voluntad, sirio 
que con s-ncillez republicana, como m-in- 
dato pe-a el futuro de loa oeientiiles y co­
mo lección frente a todos loa poderes que 
algún día preterid eran avasallar al Parla­
mento dijo a loa Diputados patricio en la 
Asamblea de les Tras Cruces: “Y o  olenne- 
ría altamente vuestro carácter y el mió, 
vulnerando enormemente vueaSros derechos 
sagradisg sé pasase a rssolver por nú una 
materia r-servad» sólo a ventoras".

Dignidad dal Parlamento en las idean y 
en la conducta de ArTlgae; respeto a sus 
deo-rtasi sagrados; cuidado de no invadir 
sus com i'etenn aa an materia reservada sólo 
• lili dWIMOM*.

Y ai vn los tiempos convulsionados por 
la güe ra, roídos por la intriga, p  netradoa 
de traición, deba adoptar alguna vez pro­
videncial pera el O . herma, lea Inetnircio 
mu del ano X III no .leían lugas a nudas 
sitse  la voluntad d“ l caudillo y da la asam­
blea patricia (esperto del asteen* (fe IV  
tserno. 'Se dividirán en Ptocfet Legislativo, 
Ejecutivo y Judicial". “Eatoe trae o sortea 
jamás podrán estar unidos entre si y snán  
independientes en s a  facultades .

Aquí hay algo más que la t-ori* constitu- 
rInnal Más que la sombra de Mnetesquiet* 
nía» <|u Fiara la. máa que las o  Jomas ame 
ricanaa del m ete: roté la reí» hispánica de 
lm Leyes de Partidas, fea Castas Pueblas, 
los Fueros J usgos loa Jsal irías Mayores 
sumergidos bajo el abaulutnroo de loa Ara-

m u  y  de loa Borbotea, pero vi vi entes en 
le tradición de loe cabildo* y de Isa co- 
muDu pura expresarse luego en las garan- 
. 1—  ¿ui pmto constitucional revolucionario, 
que no busca separar loa poder Cj por el 
prurito de le división, sino para la cu»’ odia 
de la libertad, la igualdad y la seguridad 
de loa ciudadanos.
LA LEY NO PUEDE TRAICION AR AL  

DERECHO

Finalmente, debe vencer Artigas la ten­
tación más sutil: la de hacer él ia ley o, en 
otros términos, de ser él le ley.

Provee a yaces con reglamentos lm  ne­
cesidades da los pueblos, pero » empre es­
perando en medio dal fragor del combate 
fe orgmnsación de la mambíes que dv te 
la ley. Siembra lm  ídem y espera. Espera 
t s  la lucha, espera en la victoria, espira 
en la derrota, m  la traición, en ei largo 
silencio de la selva paraguaya. Espera y 
muera. "Si el grano del trigo no muera, no 
da su fruto*, dice la Escritura.

Ese respeto a la ley, ese cmd do de le 
ley justa que provee a la igualdad, a fe 
libertad y a la srguridad de loe crudederve 
con que define el objeto del gobierno en 
lm  Instrucciones del año X III, germina más 
tarde en nuestro suelo como un carácter 
acusado del pueblo oriental. Y  patrimonio 
<fe todos, señores Representantes, tiene su 
garantía (undamen'al aquí, en're m sot os. 
loe enrmigados dr e'aborar le l-y  ara trai­
cionar al dere-ho. A' nosotros, error- b or» 
en Un ídem de Artigas con tal dignidad y 
con responaabifidaa tan alta, noa correar orv- 
<fe ser ectorm en uno de loa máa Vítale*

t

dilemas del mundo moderno planteados a la 
convivencia democrática: le lucha p*r ar­
monizar lo» derechos individúale* y los de­
rechos sociales. No beeta elaborar la ley: 
es menester salvar, a trave* de ella, al 
derecho. No es tonto le manifestación de 
la violencia y del fraude lo que agravia al 
derecho. *Lz verdadera d cadencia del de­
recho en e| mundo a,; liado de hoy ea la 
que resulta de las leyes, ruando ell:. * no 
Mtfai ■(—»—(— pm Ja justicia y non impo­
tentes, por tsntr, para mantener el ocd n“, 
escribe Ripert en su profundo estudio “Le 
declin du droit*.

La ley, en la h an  de lea decisiones fun­
damental! s, busca conjurar tos peligros que 
amenazan a la sociedad por la reglamenta­
ción de todas fea accione» humanos y “s í  
gumía sueñan en un estado social donar 
rada hombre, sin iniciativa y  sin raapon- 
sabtlidad personal, rum ¡liri» la tarea deter­
minada por la ley", dice el mismo Ripert. 
Y  agr> gs Mientras los políticas y los ju­
ristas deliberan, reglamentan y ju ;g  n, m i­
llones de seras humano» sufren por aclis 
que l*s leyes permiten o no reprimen* «b 
Yanto sufrimiento» inmerecido* les he' en 
perder el respeto a un derecho que no 1 ~m 
protege*.

ODIO A TO D A CLASE D E TIR A N IA

En la penosa elaboración de le ley y 
en le afinada percepción d I derecho
puede ingresar otra tiran a tan o máa grave 
que las otras que reponíamos la de la ley 
injusta. "L e ley protege al hombre contra 
la m a á o ; no puede ella mouaa sai tiró­

se (face. Esto concepción del mundo
antiguo choca con una evidencia que debe- 
ino| analizar y que integra nuestra res­
ponsabilidad de legisladores: hay una ser­
vidumbre en la obediencia obligatoria a un 
orden que no ha sido recibido volunta ría 
mente y cuya utilidad no se comprende. D  
Parlamento aebr liberar el ciudadano de le 
tírame de la ley injusta para que la sem a  
sirva a kn hombres, salvando el derecho 
fundado en la justicia. De esa manera de­
mostraremos que son verdadera* también 
pora nosotros las palabras de Artigas al 
Gobierno del Paraguay, enviadas desde el 
Daymén el 7 de diciembre da 1811:

“Los orientales hablan jurado en lo hon­
do de su corazón un odio trreocioriliable, 
un odio eterno, a toda daos de tiranía".

Señor Presidente: el sentían del borne 
naje está dado: el himno y  d  Partaaorn'o. 
El himno cmrtó la libertad y abominó la 
tiranía. E| Parlamento, cuy» inmensa dig­
nidad republicana señala si pensamiento y 
la conducto de Artigo», reunido en un sito  
de su labor, dice al 
ñtío pora cumplir si 
democrática.

La» palabras sólo destacan Vn dea he­
chos Mientras e| corazón, estremecido piw 
el bramo, que ace cora promete en la lucha 

de la libertad contra el despo­

so labor i* diñaría para so­
la «v eta d . la igualdad y 

la seguridad de loe

(¡M u y Aplanaos en la y  «



E J E R C E  para nosotros ta l atracción la per 
™  sonalida<1 del gran ciudadano E d u a rd o  
Acevedo, que siem pre que sabemos de un 
artista que ha tratado de re p ro d u cir, aunque 
sólo sea su cabeza — tan bien conform ada, 
tan norm al de rasgos y  tan lum inosa de ex­
p re sió n —  vam os a contem plarla  reveren­
tes. H a b e r gozado de la  sim patía del doc­
to r Acevedo (lo  que atestiguará su h ijo  h o ­
m ó n im o ) es para nosotros m o tivo  de m u y 
honda ventura.

A y e r fue el retrato a l óleo de C arlo s 
H e rre ra , h ijo . H o y  e l yeso de Severino  P o ­
se, e l veterano escultor ungido con m uchos 
lauros. S eve rin o  Pose v iv e , precisam ente, 
en la calle E d u a rd o  Acevedo, más abajo 
de la U n ive rsid a d , p o r a llí donde esa arteria  
se pronuncia en cuesta. C a lle  que no se 
lla m a de ese m odo p o r e l ex M in is tro  
de B a tlle , d ilecto  am igo nuestro, sino p o r 
e l padre, el E d u a rd o  Acevedo codificador.

P ero  e l nuestro (déjesenos decirlo  a s i), 
nuestro E d u a rd o  A cevedo, id o  de la vid a  
a los 91 años y  con toda lucidez hasta e l 
m om ento en que expiró, no le va  en zaga 
en punto a destaque a  su ilu stre  p ro gen ito r, 
gran jurisconsulto  sin  duda. A l que nuestro 
E d u a rd o  A cevedo sapera en  pro te ifo rm id a d , 
pues tam bién con profesión de  abogado, re ­
sulta h istoriador, educador, periodista vo ca - 
cional, p o lítico , gobernante. U n a  de las v i­
das to f M il» »  — a  la  p a r de la  m ás
fe cund a—  florecidas en e l U ru g u a y . A p a ­
sionado p o r e l progreso de  su patria , le  ó »  
una contribución de esfuerzo que hubiera 
derrengado a cualq uier hom bre a l que e l 
destino no hubiese dotado tan férrea y  lú ­
cidam ente para la  acción.

*
Se explica que don José B a tlle  y  O rdo " 

ñez. no obstante  n o  proceder A ce ve do de *u 
cam po p o lítico , lo  e lig ie ra  com o colaborador 

lr<trix l g yfa ve z que e l gran, rep úblico  tu vo  
funciones de P re sid ente:

—  A cevedo m e aportó una ayuda v a lio ­
sísim a en m is dos gobiernos —  nos decía 
don José B a tlle  y  O rdo ñez e n  aquel tiem po 
en que pasábam os varias horas trabajando 
ju n to  a é l, en la  m ás am plia pieza d e l v ie jo  
loca] de  E L  D IA . e a  la  ca lle  M ercedes.

H atH e, a su p ro p io  talento creador, aña­
d ió . siem pre q u e  p u d o , t í  de hom bres rea­
lizadores. P e ro  con E d u a rd o  A ce ve do tu vo  
e l súm uin. E n  1904, en plena guerra  c iv il, 
A ce ve do. R e cto r, dice a B a tlle  que com o 

i »  l ln i— m ’b 'i  e n  m edio d e  la  G u e rra  
G ra n d e , pueden nacer, aum entar y  d ig n ifi­
carse las Facultades e n  plena re vo lu ció n . Y  
se resuelve la  construcción m onum ental de  
lo s  edificios de  la  F a cu lta d  de  M e d icin a , d e  
la  F a cu lta d  d e  D e re ch o , d e  la  Ense ñ a n za

xB o m p e vB !
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C A S I  P A Y S A M O O

E l escultor Severino P ose plasmando Ja cabexa deI Eduardo A cevedo.

LA QRAN FIQÜRA DE EDUARDO ACEVEDO
Evocación ante la  cabeza hecha por Severino Pose

Secundaria. E l  decreto arbitran do fondos se 
redactó e l 25 de agosto de  1904. Buena 
m anera de h o n ra r una gran efem érides.

V ie n e n  luego tas Facultades d e  A g ro n o ­
m ía , de  V e te rin a ria , t í  In s titu to  de A n a to ­
m ía, e l In s titu to  de  F is io lo g ía  e  H ig ie n e ------
T o d o  con has m iras m ás am plias, pensando 
confiadam ente en  e l p o rve n ir . E s  una la b o r 
ciclópea que p o r sí sola parece e rig ir toda  
una v id a . Y  la  im pulsa  E d u a rd o  A ce ve do, 
ju n to  a B a tlle , con la  m ás honda c o n vic -

“Te n g o  la idea — e scrib e —  d e  que una 
buena orientación u n iv ersita ria  puede hacer 
m ás p o r nuestra orientación p o lítica  y  social 
que m uchos otros factores de los que  o rd i­
nariam ente se espera e l im pulso  salvador. 
U n a  generación d isciplinada para t í  tra b a jo , 
con poderes m entales trien desarrollados y  
sólida cu ltu ra , con stituye  una fuerza enorm e 
que to d a vía  no ha actuado con toda su e fi­
cacia en nuestra agitada v id a  dem ocrática. 
Y  y o  estoy tra tando d e  q ue 
se form e.'’

D e  cóm o lo  biso, da 
la p id a rio  estam p ado m i t í  "D ia rio  de S e­
siones”  (fe  la  C ám ara  d e  S e n adores: “E d u a r­
do A cevedo fue e l h o m b re  que lle n ó  la  U n i­
versidad d urante  20 años con su presencia 
inte lectual, sus d ire ctivas pedagógicas y  la  

d e  una personalidad 
y  vo lu n ta d  « Inorada  

ereses d e  la  R e p ú b li­

ca anes Exp e rim e n ta le s de A gro n o m ía , el 
In s titu to de G eo lo gía  y  Perforaciones. Y  
se instalan los organism os para tu te la r to ­
da la  ag ropecuaria: la  D efensa A g ríco la , 
la  P o lic ía  S a n ita ria  de  ios A n im a le s . . .

«Q u é  p le n itu d  la  de aquel ham bre  a  los
54 o  55 año s!___ Y , ¡có m o n o  había d e  ser
asi en  aquella  naturaleza ex ce p cio n a l cuan­
d o  a los 9 0  to d a vía  tenía  fncnltndes para  
ordenar, co rre gir y  com ple tar sus vastos tra ­
bajos de h is to ria !. . .

*
Ju n to  a B a tlle , t í  doctor A ce ve d o  tra tó  

de institu ir becas, de cre a r prem ios, tra jo  
sabios capaces de fo rm a r vocaciones e n tre  
los que se sentían in d in a d o s a resultar té c­
nicos en m edio de los cam pos. V in ie ro n  
así a l P aís los Backaus, los Scboeder, los 
B o e rg e r. . .  L lo v ie ro n  críticas. L e  d ije ro n  
que estaba in cu rrie n d o  en gastos superiores 
a los que po d ía  sopo rtar e l P a ís:

—  U n o  solo d e  estos p rofesores q ue re ­
su lte, nos dejará  m illones — declaró pa ra  
“ L a  R a zó n ”, cuando fuim os a e n tre vista rlo  
m ía ta rd e  en  su despacho.

N o  entram os aq uí a la  consideración d e  
so m agnífico, cla riv id e n te  p lan . P e ro  ]o  jus­
tificam os recordando que sólo  t í  pro fesor 
A to n to  B o e rge r, con su o bra  de genética 
en t í  S e m ille ro  de  D a  E s ta n zu d a . t í  au­
m entar con sus cu ltivo s los rinde s de las 
irrm iN ir d e  trig o , de  b a o , de  cebada, de  
avena, —t e , d io  am p lia  confirm ación t í  va ­

de E d u a rd o  A cevedo. P o r eso, cuando m o­
v ía  la  espátula, enfebrecido p o r la inquie­
tu d  de crear, d e n tro  de su ta lle r, antes que 
d e  observ a r  retrato s, n o  siem p re  fieles, tra ­
taba d e  concentrarse, a  fin  de  q a

virtu d e s

t í
pe rla s» d e

su p a tria .
Y  ha a illo  así com o S u e ñ a »  P ose ha 

plasm ado una cabeza fuerte , Nena de  d ig  
una frente tras la  q ue  parece 

t í  ta len to , con unos ojos que 
roban secretos a las distancias, con un  m en­
tó n  que delata energía y  t í  ro stro  to d o  que 
parece re fle ja r tesoros inextinguibles de  fir­
m eza, inteligencia  y  bondad.

D a nueva obra de  arte  acusa bien su ca­
lid a d  en t í  ta lle r de Pose — ta lle r con ta n ­
to  d e  fa m ilia r—  donde ae ven  bocetos de  
obras en  p ro yecto , originales de obras rea­
lizadas en bronce ya , y  otras para hacer.

V is ita  g rata  si la s h a y, esta rea liza da al 
habitáculo  d d  artista , cusa con la  estnsetnra 
y  las pro porciones con que se hacían las 
v iv ien d as d e  fa m ilia  hace n u d o  sig lo . Das

v itrinas llenas d e  has, la  usas v a ­
ca” .

*
E ste  es t í  estadista a  q u ie n  B a tlle  lla ­

m ara o tra  ves, apenas ae le  re e lig e  P re si­
dente en  1911, a fia  de  q ue acepte un M i­
n iste rio  nuevo, que  ae espera sea t í  cons­
tru c tiv o  p a r excelencia: t í  M in is te rio  de In ­
dustrias. Y a  en  posesión d e  la  cartera , t í  
doctor A ce ve do tra tará d e  im p u lsa rlo  to do , 
aun aquello  que queda fuera de  su órbita, 
en lo  docente. P e ro , e n  lo  ar y o , tiene m u ­
cho q ue hacer. Y  lo  hace m erced a l a p o yo  
resuelto que le  presta B a tlle  con su a d m i­
nistración honrada, p o r lo  q ue  se logran re ­
cursos para im p la n ta r e l S e m ille ro  de Da 
Estanzuela, t í  V iv e ro  de To le d o , las E sta ­

tic ín io . V a tic in io  que perso nalim  n tr, coano 
se ha expresad o , nos h iciera e l hom bre m ás 
tra b a ja d o r y  anim oso —  digám oslo ícrlu n -

que, con B a tlle , en esta nuestra ya  larga  
vida perio d ística  hem os p o d id o  conocer.

*
P o r m ás m annah ilidad que tenga un m a­

te ria l, es em p resa seria m o ld e a r una cabe­
za sim bólica, cuando e lla  ha de expresar 
todo lo  que lu d io  en  person alidad polifacé­
tica  ta n  ric a  com o la  d t í  do cto r E d u a rd o  
A ce ve do. N o  era tarea pura un  m odelador 
■ tnprovtsado. S e ve rin o  Pboe podía in te n ta r­
la  con su larga tra ye cto ria , llena de valiosos 
antecedentes. Pose es u n  gran adm ira d o r

ria d a  y  valiosa colección ar tis ta  a, se trate  
de vie jas figuras de bronce, preseas, m one­
das y  m edallas ( i  neto  idas tas — u char  que  
ganó t í  a rtis ta ), porcelanas exquisitas, c in ­
celados curiosas, ja rrones ornam entales, p la ­
tos am plios de Ta la v e ra , M anises, R o se n - 
th a l, etc. E l estilo  es el h om bre, que d ijo  
B acán . L a  am plia  casona — hogar y  ta lle r 
d e  S e ve rin o  P o u e —  acredita  asa larga v i­
da noble, consagrada a l b ie n  y  la  belleza. 
Y  en esa casa, co rd ia l y  tu te la r, la  m u je r: 
una esposa rj-m r* — ’ que k> com pren de, lo  
atiende y  lo  com plem enta.

V ice n te  A . SALAVERRI 
(E s p e cia l para E D  D IA )
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CEL Prou*t, en sus “Cuadernos" aún 
.«litro , dice: “Snob m  un hombre que 

«d e v «  una duquesa sin cnronlrurU  
, adora”. La ve i dad en cuanto a M a- 
, Kdmée de La Rocheloucauld, unida 
i coquetería det Complejo de culptibtlL 
an de nuestro tiempu y que rotixtito 

íeptai »ro dsdectos y hasta gloriarse de 
, nos permite afirmar que |o es, peco 
licil papel que le ha tocado denempe- 

- Y no sólo locado, pues que ella tra- 
voluritanotamente para ser, como per- 
humana, algo más que la primera du- 

, de Francia. Por otro parte, ella mis- 
•ha escrito: "Sabemos que tal persona 
e ser enoantadora (pero que no lo es 

■ lantem ente)". También: 'E l espaciador 
cambia, determina nuestra acción: sólo 

. esto ti X  lo hace, o si Y  no lo sebe,

¿LA DUQUESA DE LA ROCHEFOUCAULD 
PRIMERA ACADEMICA DE FRANCIA?
mismo Melherbe dice que ganaba ?. francot 
por los versos cortos y tres por los largos. 
En el siglo X IX , a U Academia Francesa 
le tocó renovar la moda estableciendo lio 
premio bienal, que en vano deseó Georije 
Sand en 1861; llegó a ser tan codiciado 
que la misma emperatriz Eugenia se pre­
ocupaba de influir a favor de algún can­
didato. Luego, en 1904, cuando la Acade

to de público. Ema última sólo obtuvo d  
“Premio de los Críticos", pero actualmente 
su notoriedad es tan grande que se Ia cxm 
sidera más alió de loa premios. Nadie tieie  
necesidad de llamar la atención sobre e lla . .

Mientras pienso que la misma Sagan dice 
que “su éxito es fatigante, excesivo y a me­
nudo ridículo, pero que no obstante se sien­
te muy cómoda dentro de su piel , le pre-
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sí, acaso mere lando este ser y no ser 
•tan larga prosapia literaria y filosófica, 
ó a cabeza de los movimientos feministas 

uau país y hasta pronunciar mós de dos- 
,itoe discursos sn una campaña de pocot 
usa; a miembro, y durante dos años pre- 
imta, del jurado del famoso premio lite- 
no “K oau u ’ ;  y  a publicar 16 libros, la 
.yoría con el «rudóoirno de Gilbert Maage 
l»(]aee, asimismo, un “salón literario", en 

g cual brilló durante mucho tiempo Paul 
«lary quien tanto influyó en la obra de 
a. Hoy na posible encontrar a enai todo»

»i miembro» de la Academia Francesa, can 
wlié Mauro!» como baatonero; a políticos 
celebridades mundiales, tale» como eae 

Imitable módico misionero del continente 
i nano, el doctor Albert Schweitzer, que en 
1 5 3  obtuvo el premio Nobel, como "e l m i»  
ande de loa europeo» de nuestro tiem po". 
Pienso esto mientras la espero en e| anr 

lio escritorio del primer piso. Por sobre 
•  m allos y  a través de ello», veo los Ar­
ates de U  pimía de toa Estados Unido»;
■ cual tiene un feo monumento con un 
oldado norteamericano, de la primera güe­
ra mundial, que levanta tu gorro para aa- 
eÁm y , en vetdad. parece que en vano tes­
ara de alcanxar una percha Poco debe ha­
lar i n N n rln  este calólo escritorio (la calma 
le sus lugares de trabajo, na k> que encuen­
tro de mós envidiable en los grande» escfv 
lotes, puesto que es lo único que puede ad­
quirirse), porque, si bien la decoración no 
es mi fuerte, ninguna diferencia noto con 
«q que guarda mi mamona de novebsta, a 
través de los años y de las diversas oportu- 
P-a-a— n  q a , |« he m to . Allí está, no 
m ha roto, en su mismo «rtio (Francia a» 
•ato, tam lóéo), el tintero de porcelana y  
bronce, muy rococó. M uy cerca, el teléfono 
ron su doble auricular, que permite escuchar 
a una tercera persona. Loa franceses no tie­
nen el culto del secreto, quizó por ello ca»> 
«odos s u  grande» Barritóte» tienen acendra 
du (nao m orales» Lo tiene, desde luego, 
qmrm nació tuja de un «radrnuco. el borde 
de Keta, y se emparentó can H  «d a r de las 
celebran móxtma» _

Una biblioteca eató adosada a 1» testen  
y llega, casi. haol» H cirio taao. «ras U mesa 
raer,toreo; en el otro estremo, un divón y en 
tas p-erdea re ren » algum » de Im acuarelas 
(entre ellas un buen retrato de Paul Va- 
In y ) que la dueña de cm » ae rosnplare en 
pinta. Puede que este escritorio sea la ha 
hitar tón mós personal de la caaa — ese el i  
■ico pet,t hotel de U época de Lum X V , 
compuesto de una planta baja, otra de re 
ropttón y do» piso» altos, el tercero con 
mansat da —, ea romo ai aquí, en esta pieza 
que es la suya P°* antonomasia ae hubiera 
complacido en quebra. U decoración estnc
tamerite de época «si lo «sitante. __

Cetra del divón hay una mesilla ratona 
n ó u rta  «te hhsoa; drtreu ser loa que le han 
llegado n i los últimos roseros. No entiendo, 
««reptan. de dónde sacan tiempo los escrito 
tes lamosos para toer  ̂ t̂ro tdaxm

S a i t te que usa
de filtro

porque al dar a Las coma otro nombre que
et verdadero, puede ser una raíz poética, 
o, como ella miama k> ha escrito, la “cato" 

de una aspiración hacia la tima- 
tría”. Ello me m ata a hablar de "Plura­
lidad del aer", su cibta que acabe de aabr 
en Gallunard. _ .

—  K! tema ae refiere — contesta—  a to 
roultiphcidad que muchos descubren en ao 
alma y que, a menudo, les resulta motivo 
de tormento. Y  lo ha sido hasta para lo» 
grandes espíritus, puesto que Pascal sacn* 
bía: “He llegado a comprender que nuestra 
naturaleza sólo consiste eo un perpetuo 
cambio” Otros han llegado a cooduaiooei 
semejantes, como Paul Valery, quien hace 
decir a Sócrates, en “Eupalinos”: “H e  na­
cido múltiple y muero único”. Croo que 
eae perpetuo cambio señalado por Pascal 
y la incoherencia de nuestras decisiones, nos 
dejan U impresión de que en noaotroa co 
existen vario» aero» cuya complejidad ae re­
vela de mil manera» y circunstancia» íócil- 
mente comprobables, hasta para quienes no* 
conocen. Eae deseo de la multiplicidad e n i 
te en noaotroa Nos guau cambiar de ocu 
paciones, ver caras nueva», vivir de manera 
g g ljg H  . .  En fin, es un tema sobre el 
qne hdbria cto» que «toar y  mo sólo desda 
el punto de vtsU de la moral, a a s  «to 1» 
inteligencia.

Como acaba de llegar de la reunión del
f V e  / w  en Japón.  m e ̂ peroro atendible

__ M e ha interesado enormemente d  via­
je, pues era la primera vez que iba a las 
antípoda» Ls reunión tuvo un brillo extra­
ordinario y no# permitió conocer esa civi­
lización mós que milenaria. El tema lo ha 
bía propuesto la Uneaco; ae trataba de aqui­
latar la influencia de Oriente y Occidente 
en los escritores de hoy. Bato dio campo 
a múltiple» reflexiopes. Se cusnenaó por to 
quefir li loa puehtnm de Oriente, tmn dtve» 
jqM pe eatesdiiD  entre wL A m  vci, ae 
delegado hindú planteó la cuestión de M 
era posible un avenimiento entre si modo 
occidental de vivir, al parecer excelente.

el pieconirado por Gamita; *» «toe», 
eae renunciamiento hndú tan admirable
>1t UjC M  piin iO  OC ' i W ~ ^
B cnpre condrcr con el desmroUo del con
fort moderno, del m aqum ism o.____

A l referirnos, luego, a toa «paitara» jó  
venes y de mencionar a Germame Theron 
María Susini y Celia Bertin, afum a <|ue “la 
Irteratnra femenina es hay m  * * * •  
trestable; y el aecretano de to Academia 
Francesa. Georgia Lecomte, *“  ~

"Z /frafrfaf". (Academ ia de Praetcmy

__ aquí ,ie  decididamente, porque el
tout P a ro  habla de to posibilidad de que 
ella sea la primera mujer que «a h » «*> to 
cornoración literaria mós célebre del m m  

de que la Acaderm» debía tener sn

V !!ü t i  ú  señora de La Rocbefoucauld con 
¿ornea* jairnif tarar espiada aihseta y ca- 
heno castaño «isro, psse a ser ya varias

A poco oos hallarnos hablantlo sobre K»r 
premroa Mararios y aobrr toda det

sasa Coorourt creó su hoy fasnoao premio, 
ae pisoteó la cuestión «le si las mujeres 
t— i.—  m atar este carona literaria. Soct- 
«lió que Mynani Harry. la autora «le “La 
« - p Q .  de Jerusalem" se vio postergada 
ante la novela “La maternal", «le L^ón Fru­
íase; i otos» ra un grupo de mujeres muy in­
teligente». activas y deseosa» de mantenet 
au m  el mundo literario, «toctohó
fundar un premio enólogo: el “Femina , que 
de inmediato tuvo gran éxito. Hoy en di» 
el Femina” y el “Goncauri" rivalizan m y 
cortésmente. Debo decir que, a menudo, he 
moa coronado el libro de un hombre y que, 
por su parte, lo» Goncouri no han dmiado 
en otorgarlo a mujeres. Lo han dado a 
Beatrix Beck, a Simonne de Beauvoir Co­
mo ve, esta rivalidad ha desaparéenlo^. 
Lo cual no quita que reate una cierta rom 
pcSrarsa anual a fines de año, pues el 25 de 
noviembre otorgsuno» nuestro premio y el 
t ío a m a t " se discierne el lunes siguiente 

Al recordar que cualquier» de estosdoa  
pTOmfeS mqxaia una venta de por lo menos 
IOO OOO ejemptares y  murtal» han llegado 

loa IOO OOO. tambará ■<torUo •** U  
de to

torosado el petado del T  
—  El dr Ano» de 

a la q »t ahora resulta 
lengón Actualmente: 
memorialista y célebre comediante; Ariel te 
Gregh, nuestra presidenta; Ctoude Arag«m- 
nes. ensayista; la condesa de Ponge, que ha 
tuodado una sooettod «te estudios 
pues su bisabuela era la mXabh 
de Steel; Canil lie Marbó, la viuila «leí gran 
sabio; Emille Boulrelies; Germame Beaa- 
mont, que ha escrito excelentes novelas. So­
ntos doce, algunas ya muy ancianas; peso no 
creo que sobrepasaremos esa cifra.

Vuelve a mirarme con sonriente reconven­
ción, cuando la interrogo a  puede llamarse 

literario" sus reuniones de los
miércoles.

municiones de que la»

__ Creo — dsee—  <p»e tas presmos lite
«anos, hoy tan manermos en Francia, pnes 
han llégalo a 700, son ae.esa.ioa para a y »

lato an apoyo ana proSacoón par» lo» es 
. «Ítalas. Y » entre los niega» y  romano» 
hataan presmo» En U U  tenían lugar lo . 
(am ata  ■Juego» florales dr T osU saf’ . ®

ar editora» tnflu 
de equitativa «ftsatrrba

ruin
S n  perder la anorta» y  con algo de a s e »  

bro en loa ojo» celestes, me contesta:
—  Evidentemente toa caam «fctarroles ae 

sienten muy (hebreas dr qne uno d r  ans . . 
—  dada an «notante antes de pronunrsar ls 
patabra usada en la calle y en lo» prció 
dicoa —  potnVoa, a, reo llamar Va así. . 
R . fm . qae ano de «u* autores ara coro 
nado pero nada móa Hay «nuráas ed.to  
nales coyre *«“  fañado oremna.
secundar toa como el caso de Praneóme S»- 
gan y. ata embargo, han obtenido gran éx»

alguna vez sucede en el mió —  «grogs rai
• „____ — ------- - as leyera «n mas ojos «»ue
.en red o haber empachado en él a

capítulo Aadré
y

quear la puerta, pero oí un número hoso- 
rabie de vatro . . . En te Academia de C m .
rea» u  gran Madame Curie perdió au elec 
ción pos un voto, en «qwaicióo a Branly 
Tim tara Madame Julliot-Curre obtuvo un 
cierto número de sufragras. Todo lo cssl 
significa que sí to partida oo ha mdo g» - 
n a d a . . .  tampoco cató perttala — ta s a s »  
aonrresite y no «leaprovtsta «to eae tosió toó- 
ruco que ha hecho célebres are dichos en
Paría . .  ,

Una ves ea to calle, «eo en la tndnsxa 
de ana hfaroría, la f e s  de Fssnand Gregh
___d  mando «to la proarttonte del "Tem í
o s * —  sobre Marre! F n n d , qae actoaaa <V
p M irer y «pie se une a U infinidad de t -  
b m  dr QDienn lo hm

_  ^ ___________________  j Q ** P °
Mj ^ s n iy ifi n a  do* •nb*0 0 0 **» nrrtm  

m alte puente* "G i u p n n  a t o n »  ó t
|a denosmdiesiZe det divino Marques, y

entrar «ti e ! Jutdrey Q d r . a  .
«to bumerang de la aoesedna

partsierne, que ahora se sirve «to tos

eOo depende «to tos ocasiones 
Ambos sonreimos, porrpse 

to es la defuúciósi de un
reabdvd re

Abelardo AMAS 
EL D IA )
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EL VALOR
A  U N Q U E  oratoria y  elocuencia son té* 

"  * m inos correlativos, y  no conceptos si­
nónim os, hem os de em plearlos con idéntica 
significación. L a  oratoria es un género lite ­
ra rio  situado en la l nea fronteriza de lea 
Campos de la poesía y  la  didáctica.

P ara la  Academ ia Española, la oratoria 
ea e l arte de hablar con elocuencia, de de­
le itar, persuadir y  conm over po r m edio de 
la palabra. Para cu m p lir esta cuádruple 
condición, se necesitan Índoles excepciona­
les no acum uladas en cualq uier lector de 
discursos o im p ro visa d o r de circunstancias.

L a  oratoria puede a d q u irir distintas for­
m as; bien es lectura de una pieza escrita 
con p u lcritu d , ya  es el discurso que ss 
aprendo de m em oria y  se recita sin los pa­
peles en la m ano, o es la expresión de la 
verdadera o ratoria : la  que se im provisa, 
aprovechando los m ateriales acum ulados en 
el archivo m ental. L a  prim era  form a, cuan­
do el lector tiene caracteres expresivos y  
ritm os arm ónicos, es to le rable ; ve rtid a  en 
tono m onocorde es soporífera y  determ ina 
que el oyente va ya  contando con ansiedad 
el núm ero de hojas que faltan para dar 
térm ino a l suplicio . L a  segunda m anera 
configura un teatral juego de sim ulación, 
que cuando la  m em oria del recitador es 
fie l y  finge altibajos naturales, resulta de 
un  efecto elocuente y  dialéctico de 
convicción. Y  la tercera, la  verdadera ora­
to ria , ejercida con todos los cánones del

U ltim a m e n te , se ha generalizado e l voca­
b lo  ''ch a rla ”  para designar una exposición 
que no tiene em paque académ ico. M ie n tra s 
charlar sea hablar m ucho, sin sustancia y  
fuera de propósito, no pro hijam os ta l de­
nom inación. P odrá ta l palabra co n venir pa­
ra una triv ia l y  deshilvanada m n w rsqeióo, 
o  para una insípida "lata*'; pero jam ás per­
ra  una disertación coherente y  sustantiva .

S i es verd ad que e l poeta y  e l rarérim  
nacen, ea tam bién cierto  que  el ara dor se 
hace. T o d o  ser que habla es un  o rador en 
potencia. Lo s  h a y con m ayo r o m enor g ra ­
do de dotes para e l caso; peso es innegable 
que todo hom bre en la  con v iv encia « f » !  
er o rador a su m anera. S i a la  cualidad 
congénita se agrega d  estudio de  las regias

d e l arte del bien decir, puede obtenerse to ­
da una gam a de  practicantes d e l discurso.

C la ro  está, que quien aspire a sobresalir 
en la elocuencia sin poseer prendas natura­
les. necesita som eterse a un  riguroso n o vi­
ciado que com prende desde los recursos 
síquicos de la  educación de la  vo lu n ta d  y  e l 
d o m in io  de sí m ism o, pasando p o r la  pose­
sión de las co rrectas dicciones, articulacio­
nes e inflexiones, hasta te rm in a r en e l pa­
noram a de una densa cultu ra . Y  sobre todo 
este cam po, u n  seguro conocim iento del 
va lo r de las palabras. Recordem os que A ris ­
tóteles decía que todas las disputas p ro vie ­

nen de que loe cfiscvtidóres no se han pues­
to  previam ente de acuerdo acerca de lo  
que quieren da r a entender con cada voca­
b lo  que em plean.

¿ To d o  esto se necesita?, preguntará algún 
desavisado. S í, todo esto y  ta l ves algo 
m ás. P ara e l caso, es una sem piterna ve r­
dad aquel razonam iento de loco, d e l pró ­
logo de la  segunda parte  del “Q u ijo te ” : 
“ ¿Pensarán vuesas m ercedes ahora, que es 
poco tra bajo  h in char un  p e rro ? "

Alberto RUSCONI 

(E s p e cia l pa ra  E L  D IA ).
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DE LA ELOCUENCIA
arte, posee un do m inio  avasallador p o r la
intim a com unión de actúa te y  r C  ’i t  r .

E n  la  p rim e ra  de estas oratorias, entra 
diariam ente cualquier persona de m ediana 
cultura . Para la segunda, se necesitan los 
caracteres singulares de un  C ice ró n  o un 
Castelar, y  p o r ú ltim o , para la fe liz  im p ro ­
visación se requieren las dotes privilegiad as 
de Iseo, que fue el más extraordinario  ora­
dor de su época, según testim onio de P h - 
nio (C a rta  I I I  -  L ib ro  I I ) .  “Iseo se levanta; 
com ienza v  todo parece estar b a jo  su d o - 
m in ia  T-m  ideas profundas y  las expresio­
nes felices surgen num erosas. Pero, ¿qué 
expresiones? La s más adecuadas y  las más 
selectas. Sus im provisaciones indican que 
ha le ído  m ucho y  que tiene  e l hábito  de 
escribir. Sus exordios son justos, sus n a rra ­
ciones claras, sus argum entos vivo s, sus pe­
roraciones cálidas y  su d icción purís im a. E n  
una palabra: instruye, agrada, conm ueve, 
sin que pueda decirse dónde brilla más 
a lto”.

D esde los com ienzos de  su gran c iv iliza ­
ción, los griegos cu ltiva ro n  la  elocuencia, 
en v irtu d  de que Solón pro m ulgó una le y  
m ediante la  cual se disponía que todos k s  
c-nriadanos podían in te rve n ir en las asam ­
bleas en que se deliberab an problem as d :  
interés público . E n  consecuencia, p a r n w d i-. 
de la oratoria , los hom bres de talento o  de 
tenacidad para el estudio lograban obtener 
los cargos m ás representativos.

C o n  P e rid e s , Dem óstenes y  Esquines a d - 
tu irió  la  elocuencia griega su m a yo r grado 

dp b rilla n t ez y  nom bradla. D esaparecidos 
esos m agníficos tribunos, se in icia  una deca­
dencia en la  oratoria , no p o r falta  de hom ­
bres capaces de ejercerla  con esplendor, a i- 
no porque fa ltó  la  lib e rta d  c ív ica, que es 
el cauce po r donde circulan todas las co ­
rrientes de la  cultura.

Lo s  rom anos, herederos o  im itadores d »  
los griegos, tu vie ro n  en épocas de ange 
m uy célebres oradores. E n  los ú ltim o s tie m ­
pos de la  R epública , se destacan, especial- 
rcente en e l género forense, C atón de  U rica , 
César, B ru to , M ésala. C iceró n y  H o rtensio . 
A  p a rtir del gobierno de los Césares, des­
pótico  y  caprichoso, que sofocó todo lo  que 
no convenía a sus intereses, la  oratoria  
in ic ia  su declinación y  se refugia en las 
escuelas de R etórica , en donde se am anera 
y  se con vierte  en juego de  sonoras friv o ­
lidades.

L a  elocuencia ha tenido panegiristas y  
detractores. E n tre  los prim ero s, figuran to ­
dos los retóricos. A lgunos estetas com o H é - 
gel y  V isch e r le  han negado carácter a rtís ­
tico  y  hasta condiciones de m oralidad, con­
siderándola com o un ejercicio  indigno de 
hom bres honrados K a n t. entre otros filóso­
fos, acusa a la  o ra to ria  de coa rtar e l lib re  
juego del entendim iento, porque sugestiona 
y  soborna la sensibilidad del oyente. Y  jus­
tifica  su posición aduciendo: “A u n q u e  el
fin  de la  oratoria  sea honrado, siem pre es 
Inm oral explotar las debilidades del senti­
m iento para ganar la  volun tad” .

G eneralizado, este concepto resulta ab­
surdo, po r cuanto la  oratoria , ya  sea ara d é - 
m ica, sagrada o po lítica  ha ganado honesta­
m ente, con puras y  fecundas palabras, m ás 
batallas que la espada.

N o  todos los que ejercen la oratoria  son 
em baucadores com o los sofistas griegos, que 
fustigó Sócrates, o  com o el exaltado S a vo - 
narola, que con sus ardientes arrem etidas 
fanatizaba a sus feligreses hasta co n ve rtir­
los en una recua de esquizofrénicos.

E n  e l aspecto p o sitivo  de la  elocuencia, 
recordem os que los tribuno s franceses del 
89 im p usieron la declaración de loa D e re ­
chos del H o m b re , y  que nuestra dem ocra­
cia se abrió cam ino m erced a talentosos 
oradores.

Las romano*, matadores de loe ¿riegos, cultivaron con brillo Ut oratoria, especial, 
m ente en sos aspectos tribunicios.

S e a  p h o f o íé ta J ú o  qaa.

M O N T E R R E Y
• Cno. Currusco ¡<iriles de! PurqueJ
• Omnibus t uda 10 minutos 
•Luz. Pulimento. Agua

6 ¡w n &

IN F O R M E S

DAR s í

L A D R I L L O S  11 
D E  P R E N S A  \\

2.» de M aya 470 
E.w. Ib P . 2 
(DE MAÑANA)

LAS 2 PALABRAS DE LA OPORTUNIDAD

ir iz  Vende”
COMPRA — VENTA — PERMUTA 

CONSIGNACIONES
de automóviles, camionetas y camiones. 
Negocios liberales y en el acto. — 
Compramos al contado. Vendemos con 

amplias facilidades.
E S T R E L L A  D E L  N O R T E  1889/91 

y  A R E N A L  G R A N D E

Te lé fo n o  4 48 36

A trá s  de la  C á rc e l de M ig u e le ts
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SANTA
SANTA

Bonito cofre de 
3 patitas en 
cerámica azul 
y detalles oro

$ 2 9 . ® °

Delicado cofre, 
recién recibi­
do, en metal 
dorado inalte­
rable, con mo- Decorativo florero, en 
tivos labrados fina porcelana importa- 

y de color da, con flores en relie-

* 6 5 . -  ' ' “ $ 2 2 “

Juego para toilette, de 3 
piezas, en metal dorado, 
con detalles grabados, pre­
sentado en caja

Juego de toilette, en medio 
cristal prensado “Alemán” 
color natural, el juego de 
3 piezas ¡ 9 2 & 0

D e nuestra selec­
ción de interior des­
tacamos, juego de 
nylon con adornos 
de plisado y puntilla.

ces Neyret lo 
adorna rico encaje 
de Alengon que 
realza su elegancia

le brindan 
siempre

Moderno Baby 
Dolí en nylon,
con atractivo  
detalle de en­
caje y puntilla

solución
práctico,

económica
Juve nil cam i

de
A G O S T O

PROGRAMACION DE CASA SOLER EN SAETA T.V.-Lunes o los 20 hs. Grande* Atrae

SUCURSAL GOES-Av. GENE-
CASA MATRIZ Av. AGRACIA- RAL FLORES 2341 esq. Mar- SUCURSAL CORDON - Av. 
DA 2302 esq. Marcelino Soso celino Berthelot - Tel 2 4200 18 DE JULIO 1601 esq. Car 

TeL 20 09 61 2 43 00 -  2 44 00 los Rodo - Tet 40 41 11

ciofies — Martes a las 21 y 30 hs. Escenario de Variedades — Mírcoles a las 20 y 25 ls 
Las Grandes presentaciones de Atracciones internacionales — Sensacional presentación 
jueves a las 22 y 50 hs. el Gran Show de las 3 Avenidas.

CUENTES DEL INTERIOR: Dirija. n e t a  pedidos .  euestre CASA MATRIZ. Av. A^eásde 230
p Marcelino Sosa.

Para facilitar sus compras, nuestras 3 casas permanecen abiertas durante 10 horas al día en horario continuado de 9  a  1 9  h o ra s .


